
 



¿ACUDIRIA VD. AL RELOJERO
PARA AFEITARSE?

Tal vez le parezca absurda esta pregunta; pero tan absurdo
será ir a buscar los re/o/es a lugares extraños, confíando, acaso,

en que se va a evitar un intermediario innecesario.

Ef relojero es un comerciante y un profesional, a la vez, que

escoge su surtido pensando en Vd., y guiado de su instinto técnico
y de su capacidad mercantil para apreciar la calidad de cada una

de las piezas que pueda ofrecerle el mercado.

CI ii:iu|eru urna a su protesiun. uuiiuueiiur ue las ain-
cullâdes que la técnica lia tenido que superar para lograrlos prodigios de mecánica que son hoy los relojes, los distin¬
gue y cuida con singular cariño. El reloj no es un articulo
cuya venta se pueda fiar a cualquiera. Para pedir opinióncalificada, vaya usted a la relojería.

SIGA EL CONSEJO DE SU RELOJERO • ••••<

FUNDADO ElU 1750 IGREMIO
Sil\IDiC/lL DE RELOJEROS

DE BARCELOMA
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AL ACOSTARSE
Crama d« noch», para limpiar pro-
fundamarrte al cutií, alimentarlo y
crear nuevas cilulas epiteliales du¬
rante lo noche. Pecas, manchas, im¬
purezas, etcetera, desoparecen.

(D
POR LA MAÑANA

AL MAQUILLARSE

Aplicarse nuestra CRÇ- v ' J
MA LIQUIDA INVISIBLE >, '
A BASE DE LANOLINA,,
la gran reveloción en í
los E. U., creadora EN
EL ACTO de la más ex- . •

troordinaria de las*be-
llezas, y o la vez, uno
progresiva lozonlo y 5

¡uventud. -

Nuestros productos no ton fórmulos
improvisadas. Tienen lo garando de Tho
StiUinan C.*d» Aurora.Illiaois.&UJL.
con 63 años de éxitos en todo el Universo.

Lavarse con nuestro purísimo ¡obáñ,
compuesto de productos emolientes
y de EFEaOS IGUALES AL COID-
CREAM, pero dejando el cutis limpí¬
simo, sin residuos de grasos, y en
disposición ' del nuevo maquillóle.

(D
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le hará eternamente hermosa

No cubro S8 rostro con maquillajes que
esconden su bellezo y que o lo vez
morchiton y envejecen rápidamente
Su semblante.

¡Busque su propia belleza!
TSe&ct Úakeñooi^ se la dará

Millones die mujeres nos deben su dicha
y felicidad

Descubra, reavive sus
naturales encantos,
hasta el fin de sus días,

. usando estos tres
productos



 



NUESTRA PORTADA:
Un rincón de Tamariu (Gerona)

en lo Costo Brava catalana

unque la primavera vino este año
notablemente retrasada meteorológi¬
camente, comenzó con ella la afluencia
de visitantes extranjeros a España,
cada año más solicitada por la aten¬
ción de quienes desean gozarse con
las bellezas naturales y monumentales
que nuestro país les ofrece. Fiel a su
costumbre, introducida hace unos años,
nuestra Revista dedica un número anual
al turismo, que en este año es el pre¬
sente.

Recogemos en las páginas de este
número diversos aspectos del panora¬
ma riquísimo, inagotable, de España.
Partiendo del Pirineo llegamos, en rea¬
lidad, hasta las playas de Tarragona
para saltara Menorca, pues Mallorca
es mucho más conocida y de ella tra¬
tamos el verano pasado; uno rápida
incursión al sur nos llevo a Sevilla y
planeando sobre el Estrecho arribamos
hasta Melilla y Ceuta, las dos ciudades
españolas norteafricanas.

No pretendemos ser una guía turís¬
tica sino, simplemente, un indicador
(que tiene tela cortada para rato) de
paisajes y perfiles más que de monu-
mentalidades y arqueologías. Afortu¬
nadamente para los visitantes no es¬
pañoles los guías de turismo, los hoteles
y las agencias de viaje tienen muy bien
montados sus servicios de información

y acompañamiento; y coda vez son
más las ciudades españolas que orga¬
nizan servicios municipales al efecto,
que se conjuntan con los de la Direc¬
ción General de Turismo y desplazan
a los "cicerones" de fortuna, a los
guías pintorescos y disparatados que
pudieron ser buenos para el saínete
pero no para la función que les in¬
cumbe de señalar y explicar responsa¬
blemente a los extranjeros lo que tiene
interés, siendo como una pieza más,
modesta y eficiente, de la bienvenida
que España les ofrece.
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La ruta del Pirineo espaniol
uma realidad asequible

De Port-Bou a Irún por los lomos de la cordillera

por LUIS DUPRÉ
Fotos de A. Campañá

l^a corriente turística hacia la Costa Brava se ha

logrado en un corto espacio de tiempo — a pesar de
sus deficientes vías de comunicación —, favorecida
la afluencia por el paso por sus proximidades de una
arteria vital : la carretera de Madrid a Francia por
La Junquera, uno de los firmes más frecuentados de
España, en una época en que el tránsito por las
calzadas de primer orden es el sistema más cómodo
y autónomo de viajar, disponiendo de un vehículo
de tracción mecánica.

Esta arteria, de gran viabilidad, de la que irra¬
dian los caminos que conducen a las más importan¬
tes poblaciones, renombradas playas y famosos 7)a-
rajes y lugares situados en el litoral gerundense,
formado por roquedales y recónditas ensenadas des¬
de Port-Bou a Blanes, principio y fin de una mara¬
villa en ocre y azul, ha permitido el acceso fácil,
limitando al mínimo las incomodidades de las carre¬

teras secundarias.
La carencia de una vía que una el Mediterráneo

con el Cantábrico, capaz de admitir una fluidez de
circulación y que permita recorrer por sus lomos el
Pirineo, desde Port-Bou a Irún, impide que la cordi¬
llera que nos separa de Francia — con la que nos
unen a modo de vasos comunicantes, veintidós pa¬

sos, todos ellos practicables, salvo algunos que per¬
manecen cerrados en invierno — sea más ^■isitada y
permanezcan en el olvido muchas de las innumera¬
bles bellezas que se esconden entre los pliegues de
sus montañas.

Los franceses hace muchos años que descubrie¬
ron su Pirineo, al que como primera providencia
dotaron de vías de comunicación que facilitaron el
acceso a todas sus bellezas naturales, a sus estacio¬
nes termales — tan en boga hace cincuenta años —,

y a sus más pintorescas poblaciones, atrayéndose
hacia sí un turismo que ha desterrado los vestigios
de rusticidad que pudieran imperar en zonas monta¬
ñosas de vida rudimentaria, conservando hábilmente
el tipismo de amable faz, trocando núcleos de pobla¬
ción rural habitados por hirsutos montañeses en

atractivas villas veraniegas, valorando y explotando
todas las seducciones que ofrecía la naturaleza.

El Pirineo español, en exten.sión es dos veces y
media mayor que el francés. De su superficie total
de 50.000 kilómetros, 35.000 aproximadamente co¬

rresponden a España. En nuestra vertiente se en¬

cuentran los picos más altos de la cordillera : el
Aneto, su m.onarca, cuyo vértice se eleva a los 3.404
metros ; Posets, con sus 3.367, y Monte Perdido,



con 3.352, y sus laderas se extienden dentro de
nuestro territorio a distancias que alcanzan los 150
kilómetros desde la línea de la frontera.

Ramón de Corboniéres, a finales del ciglo XVIII,
fué uno de los primeros visitantes extranjeros del
Pirineo español, siguiéndole, años más tarde, Rusell,
Wallon, Schrader y Rucien Briet, quien cautivado
por las bellezas del Valle de Ordesa — hoy Parque
Nacional — se convirtió en su vate más inspirado.

Estos y otros muchos viajeros extranjeros fueron
los descubridores de nuestro Pirineo y quienes pre¬

gonaron sus excelencias, sin lograr anticiparse a los
geógrafos y geodestas españoles Ventura Caro, que
lo recorrió de 1784 a 1786, y Vicente Heredia, que
desde 1786 estuvo trabajando en el macizo de las
Tres Sórores.

Más tarde vinieron los montañeros, que, inter¬
nándose por sus valles y escalando sus cumbres, tra¬
zaron itinerarios y estudiaron profusamente su com- Torla, en la provincia de

Huesca, portalón de entrada
al incomparable Valle

de Ordesa (Parque Nacional).

posición geológica, la toponimia y todos los aspectos
de la montaña ; ellos fueron los primeros en facilitar
el acceso y divulgar, devotos de su culto a la natu¬
raleza, las bellezas que ésta ofrecía desde los 1.000
a los 3.000 metros de altitud, que eran las regiones
de sus dominios. Este movimiento, que se inició a
finales del siglo pasado, fué tomando consistencia
en los primeros años del actual, y es en aquella épo¬
ca (1916) cuando ocurre la primera tragedia en una
ascensión al pico de Aneto, al ser fulminados por
un rayo Adolfo Blass y el guía Sayó, que acompaña¬
ban al reverendo Jaime Oliveras y Kroger, que se
salvaron milagrosamente.

Una corriente turística, especialmente por parte
de los españoles, ya ha sido iniciada hacia nuestro

Pirineo, y los lugares más conocidos son frecuenta¬
dos en verano, pero existen en sus montañas muchas
regiones ignoradas por la masa de visitantes que a
ellas acudirían, si dispusiéramos de carreteras que
enlazaran entre sí y permitieran establecer una ruta
del Pirineo español que uniera Irún con Port-Bou
por las cabeceras de las provincias de Guipúzcoa,
Navarra, Huesca, Lérida y Gerona.

El itinerario de la ruta del Pirineo español, en
realidad está trazado únicamente unos tramos que
en total no alcanzan trescientos kilómetros, que no
son recomendables para el tránsito, impiden el enla¬
ce ideal a través del siguiente recorrido : Port-Bou,
Castelló de Ampurias, Phgueras, Olot, Ripoll, Ribas,
Puigcerdà, Seo de Urgel, Sort, Esterri, Viella, Vila-



lier, Castejóii de Sos, Campo, Ainsa, Boltaña, Broto,
Biescas, Jaca, Berdún, Ansó, Roncal, Isabe, Izalzn,
Escaroz, Burguete, Pamplona e Irún.

Este itinerario admite modificaciones y acorta¬
mientos, pero nos basamos al trazarlo sobre la reali¬
dad qire ofrece el .estado de las carreteras qite for¬
man lo que podríamos titular, ruta de ^oí; Pirineos
españoles.

Aproximadamente de los setecieiitoí ócLenta ki¬
lómetros que suman las carreteras de la ruta del
Pirineo, trescientos diez son de carreteras buenas ;
unos doscientos diez de carreteras asfaltadas, de piso
regular, y los doscientos sesenta restantes, son los
malos. Transcurren éstos sobre carreteras sin firme,
caminos forestales y pi.stas militares, si bien hay que
reconocer que sus trazados en general son buenos,
la labor a realizar en estos tramos que impiden un
enlace cómodo y la continuidad de la ruta, es en pri¬
mer término la de ensanchamiento, para proceder
luego a las obras de protección, al asentamiento del
terreno y a su posterior revestimiento asfáltico.

Es pésima la comunicación en la provincia de
Gerona, entre Phgueras y Olot, cuarenta y nueve
kilómetros de polvo y tierra. En la de Eérida, el
enlace entre Adrall y Sort, cincuenta kilómetros que
se reparten casi por mitad entre un camino forestal
y una pista, pero que ahorran los rodeos de ciento
noventa kilómetros por Artesa y de doscientos trein-

Las aguas medicinales, el
paisaje y el turismo, han

contribuido a transformar el
balneario de Caldas de Bohí en un

maravilloso lugar de reposo.

El Pirinet> (¡ue fué un reducto
durante la dominación árabe,
conserva valiosas joyas del
arte románico, como esta iglesia
de Son Clemente de Tahull.



ta por el pnerto de Ager, y además, los veintisiete
kilómetros entre Esterri de Aneo y Salardú y el
interior del túnel de Viella. La provincia de Huesca,
la más pirenaica de todas, es también la más perju¬
dicada en este caso. Desde que se penetra en ella,
hasta Castejón de Sos, hay que recorrer treinta y un
kilómetros sobre una pista de tierra, además mala
de piso ; entre Campo y Ainsa existen otros treinta
y seis kilómetros sin firme ; los veinticinco que se¬
paran Berdún de Ansó, también son malos, así como
un tr^mo de reciente con.strucción entre Ansó y

Garde, todavía sin firme. Navarra es la región pire¬
naica privilegiada, sólo dos de los tramos incluidos
en el itinerario de la ruta, el enlace entre Isaba e
Izalzu y el de Escaroz ^ Garayoa, ambos relativa¬
mente cortos, no están en las debidas condiciones.

En realidad el trazado de una ruta del Pirineo

español no resultaría una obra de proporciones insos¬
pechadas. De existir un proyecto, las Diputaciones
provinciales, con sus propios recursos y con la avuda
del Ministerio de Obras Públicas, podrían realizar
una gran labor, si estaba en sus manos.

Sabemos que está en gestación un Plan turístico
del Pirineo ; el proyecto de la ruta pirenaica encaja¬
ría de lleno, es de suponer, en él, y huelga comentar
los beneficios que su ejecución reportaría, mayor¬
mente si con más ambiciosas miras, la ruta pudiera
convertirse en un circuito de los Pirineos, enlazando
las comunicaciones existentes en ambas vertientes.

Dominado por las cimas de
Comoloformo y Hiciberri, gigantes
de 3.000 metros, en el fondo de
la cubeta lacustre las tranquilas
aguas del "Estany Negre".

Por el glaciar del Aneto, unos
montañeros ascienden hacia

la cúspide del monarca
de la cordillera pirenáica.



por DIONISIO FALGUERAS

Sevilla acaba de vivir en esas jornadas finales de
abril recién transcurridas el momento culminante de
de su anuario, la fase de su vida en que se exteriori¬
zan y plasman sus esencias más características. Sería
erróneo estimar a la Feria de Abril como una mani¬
festación puramente festiva, superficial y jolgoriosa,
destinada al desorden y la franquía. Por el contra¬
rio, los ingredientes de esa celebración anu^l tienen
mucho más de ponderado que de efervescente y dis¬
perso. No i)odía ocurrir de otro modo en una ciudad
cerca de la cual se alzan las ruinas de Itálica, cuyas
rotas columnas son emblema de serena y razonable
mesura. Algún día habrá que emprender con .serie¬
dad la liquidación de las respectivas «levendas ne¬
gras» de las regiones españolas, empezando quizá
por aquélla que padece en mayor grado el peso no
sólo de las inculpaciones gratuitas, sino, lo' que es
peor, de las mixtificaciones necias, como es Anda¬
lucía.

El famoso recinto de la feria, que es como el
salón donde acontece la fiesta, se establece entre el
río y los jardines, lo cual es tanto como decir que
la naturaleza y el arte son compadres del nacimien¬
to. Tal es el sector de Sevilla abierto a las más an¬

chas per.spectivas, frontero al Alcázar, al parque de
María Luisa, a esa fábrica de tabacos que encandiló
la fantasía de Merimée, sugiriéndole el invento de la
famosa Carmen. En este recinto se alz^n las casetas,
airosas y ligeras, cobijo de esas tertulias que las
convierten durante horas, si no días, en tra.sunto de
su hogar, y por en medio de él discurre el paseo de
coches y de cabalgaduras, al^irde del vestido típico
de la región y del estilo tradicional de monturas y

Ese potro que tan
airosamente bracea en

la Feria, conoce el valor y
señorío de la hermosa
amazona que lo guía.

enganches, paseo adornado de día con millares de
guirnaldas y banderas y de noche con una constela¬
ción incontable de farolillos. El aire está lleno de
música, de palmas, de risas, de requiebros, de pre¬
gones, de churros, buñuelos, baratijas y otras mil
menudencias que se venden en los puestos que bor¬
dean el Real. En el presente año, los festejos de la
Feria han venido a seguir a una semana de distancia
sólo a las solemnidades famosísimas de Semana San¬
ta, otra magna manifestación de la sensibilidad sevi¬
llana.



La Peria sevillana es suave y medida como la
propia primavera que acaba de presentarse : trans¬
curre en un cliniíi exento de rigores y de blanduras,
en el seno de una temperatura y de un airecillo que
invitan a que la gente se produzca con sutileza y
agilidad, bajo un sol dorado y tibio, que anima a
salir de casa y andar de píiseo, pero que no calienta
demasiado las cabezas. La fiesta acontece en buena
parte al aire libre, lo cual garantiza siempre que las
expansiones estén matizadas y atemperadas por lo
amplio del escenario. Es notable observar que las
danzas típicas más propias de este momento y del
foklore sevillano, las «sevillanas», sean probable¬
mente la música popular andaluza más melódica, y
lo melódico sea el vehículo de la gracia y del equi¬
librio, mientras que lo armónico sirena siempre a
mensajero de la pasión y del temperamento.

Fiesta melódica es, pues, ésta de abril en Sevilla.
Fiesta suave, despaciosa, que ni fatiga ni aturulla ;
fiesta de delicados matices, como los que ofrece la
serenidad de un atardecer en el Real y la picardía
de un amanecer, tras una noche pasada entre chatos
de dorado y leve vinillo y palmas acompasadas y
por lo mismo comedidas. Página española ésta, tanto
peor conocida cuanto más universalmente divulgada,
y en cuya entraña íntima conviene volver a penetrar
para que se advierta y proclame cuánta elegancia y
cuánta finura, cuánta moderación y cuánto buen
tono existen en el aleteo de los volantes de una falda,
en el garbo de un piropo y en el braceo travieso de
un potro en el paseo de la mañana.

La gracia melódica de las
sevillanas con su contrapunto
de castañuelas y palmas
y la rúbrica que ponen
los volantes de las
"baiiaoras ' en sus revuelos.

Un coche de "tronío", con
su soberbio enganche de

fuertes y elegantes caballos
andaluces que lucen sus

¡aeces como preseas de
Oriente, avanza majestuoso

por el Real de la Fería.



La piedra rosada y erosionada
por infinitos siglos ha esculpido
estas rocas que parecen la esfinge
de Gizeh, en "La Paret Blanca",
puerto de Forne/ls.

✓
p«r JESUS mz MANENT

Fotos del autor

La primera visión que se tiene de Menorca al
aproximarse la motonave que conduce al viajero es
como la describe su primer poeta :

Menorca, com balena monstruosa, encadenada,
o com vaixell de pedra, es mostra al navegant.

País de suaves colinas, con una sola montaña,
su máximo encanto reside en sus costas. La parte
norte, es decir, la que mira a la de la península, no
ya impresiona, estremece, por su altura y el tamaño
descomunal de sus piedras. De vez en cuando, los
acantilados d^n paso a una hendidura y entonces
aparece una cala con playas de arena finísima. En
medio de la concha, se yerguen piedras rosadas de
extrañas formas, pçirecidas a las esculturas del arte
abstracto. Llama la atención que las arenas sean
rojas ; ello es debido al coral, que, pulverizado, arri¬
ba con las olas posándose sobre la arena. Los altísi¬
mos acantilados esconden con frecuencia cuevas,

que como «Na Polida», de difícil acceso, y la «deis
Anglesos», que se penetra con una embarcación, y,
en medio de una orgía de colores, la vista no puede
penetrar las tinieblas de su altísima bóveda. En
Cala Pregonda sorprende la deliciosa arquitectura
de un chalet, y las tres playjrs amplias, en las que
el bañista se deleita con sus arenas en suave declive.

Los peñascos rosados en medio de la cala y un
bosque alrededor. Los pinos parecen bañar sus raí¬
ces en el agua y la atmósfera es tan límpida que
parece no existir.

También en la costa norte está el inmenso puerto
de Fornells. Puerto que, como el de Mahón, tiene
una longitud aproximada de seis kilómetros, y en
un rincón, casi invisible, uno de los pueblos más
blancos y más limpios que haya podido contemplar
el ojo humano.

En «Sa paret blanca», la naturaleza se ha com¬

placido en demostrar que Menorca posee rincones
de suavidad maravillosa. El agua se mantiene en

quietud, emergen grandes rocas erosionadas de color
rosado y de formas caprichosas. Una de ellas, de
gran tamaño, recuerda la esfinge de Gizeh.

La costa sur no cede en belleza a la del norte.
Si antes hemos admirado los altísimos acantilados,
ahora nos extasiamos ante los arenales de oro cuaja¬
dos de verdes algas. El lugar más hermoso, sin duda,
es Santa Galdana. Allí el pino se baña francamente
en el mar. La playa, en forma de concha, es bellí¬
sima, y allí, como en la mayoría de las costas de la
isla, es como Dios quiso que fuese.

En j\lahón, y ya deslumbrados por su enorme

puerto, el viajero se halla en una ciudad con sus

teatros, cines y cafés. La vida es activa y placen-



La sinfonía maravillosa
del azul del cielo y
del mar, con el rosado
de las piedras y el
verde de los pínos,
en Cala Pregonda.

tera. Aquí, como en toda la isla, no hay mendigos,
y no ya la blasfemia, ni aun la palabra soez es
oída. Impresiona en Mahón el que cobije irn Ateneo
con magnífica bildioteca y orquesta, y un Museo
en el que pueden admirarse muy bien instalados los
utensilios y alhajas de los primeros pobladores. En
la arciprestal se pueden escuchar los majestuosos
sones de uno de los mejores órganos del mundo.

La carretera que conduce a Ciudadelíi, construi¬
da por el gobernador inglés Kane, atraviesa la isla,
y son Alayor, Mercadal y Perrerías los pueblos que
pasan ante los admirjido.s ojos del vi.sitante. De blan¬
cura tal, que no parece sino que haya caído una
abundante nevada sobre sus tejados blancos.

Y ya en Cindadela cambia la fisonomía de cuanto
se ha visto. Allí las calles estrechas de su casco anti¬
guo ; las casas con escudos nobiliarios nos dicen de
que en est^ ciudad estuvo la capital de la isla. La
catedral, en el interior gótica, con fachada barroca.

Menorca ha sido la cenicienta del turismo. Ello
se explica por la carencia hasta época reciente de
hoteles con las comodidades que exige el viajero y
las escasas comunicaciones con los lugares de inte¬
rés. Hoy, en los tres meses de verano, hay motona¬
ves que salen del puerto de Barcelona tres días a la
semana. Además, diariamente sale un jivión del aero¬
puerto del Prat. En Mahón se ha construido un
magnífico hotel, el «Port-Mahón», que en comodi¬
dades, belleza y cocina puede parangonarse con
cualquiera de los de fama de la Cost^ Brava o Ma¬
llorca. En Cindadela hay otro hotel : el «Alfon¬
so XIII», y se construye otro que competirá con el
«Port-Mahón». En la playa de Santandría se alza el
«Bahía», de graciosa arquitectura, y en Alcaufar el
«Xuroy». En Fornells el «Hotel Burdo», de exqui¬
sita cocina. Es lugar de cita de los «gourmets» de
la isla y de sus invitados foráneos. Varios hoteles
más y numerosas fondas dan cobijo al turismo, y si
bien no reúnen las condiciones que se exigen a los
hoteles, sí ofrecen una cocina abundante, la prover¬
bial hospitalidad menorquina y la rígida limpieza
característica de la isla.

El esquí acuático es
practicado en Menorca. El
puerto de Addaya es
ideal por su configuración.

"Es Fonduco", en el puerto
de Mahón. La superficie

lisa de las aguas refieja el
caserío y el paisaje.



La entrada a] Pueblo Español
reproduce la puerta
de San Vicente de las

murallas de Avlia.

En todas las tierras del mundo, desde la lejana China
hasta el que fué remoto imperio incaico, desde las orillas
del Cantábrico hasta los Urales, se conservan, salpicando
territorios, edificios, monumentos, construcciones arqui¬
tectónicas de las más diversas índoles que señalan las
vicisitudes pasadas por los pueblos a través de los
tiempos.

Y reduciendo a España esta visión de conjunto de la
historia de la Humanidad, podemos contemplar en qué
admirable síntesis artística de civilizaciones se han reuni¬
do las huellas de la actividad de nuestro pueblo bajo la
forma de edificios.

Por eso la Exposición Internacional de Barcelona
de 1929 quiso ofrecer un grupo de tales construcciones
que formara como un museo de ejemplares representa¬
tivos de esa arquitectura que nos ha legado la más
perfecta idea de lo que nuestra comunidad hispana ha
sido, incluso mucho antes de existir como nación; antes
de que hubiera fraguado el Estado como aglutinante de
congregaciones pequeñas cuya estructura social sólo sir¬
vió para que cada üno viviera dentro de sí mismo.

Al principio, la idea del Pueblo Español, germinada
en la mente de cuatro personas: Miguel Utrillo, Xavier
Nogués, Francisco Polguera y Ramón Reventós, se re¬
ducía a un proyecto de grandes edificios de solemne
aspecto. Después el proyecto se perfeccionó: era mejor
representar un pueblo, una villa, que diera un sentido
más vivo de vida en común: calles, plazas, fuentes,
palacios, casas modestas, iglesias, cruz de término, mo¬
nasterio extramuros y, como elocuente expresión del
pasado, una picota, símbolo de cómo se entendió hasta
no hace tanto tiempo la justicia por todos los pue¬
blos del mundo.

—Esta formación definitiva del Pueblo Español se
adoptó después de múltiples conferencias entre los di¬
rectivos de la Exposición y los artistas y técnicos encar¬
gados de la puesta en marcha del proyecto — nos refiere
uno de los arquitectos que dieron vida a tan peculiar
idea, y que nos informa ahora amablemente de los
detalles de su realización.

»ESí primer lugar se construyó una maqueta en la
que ya figuraba la plaza porticada, el Ayuntamiento, la

Historia viva en un

parque de Barcelona
por REGINA FLAVIO

Fotos de José Barbera

iglesia y el monasterio. Y esta maqueta fué el punto
de partida de la búsqueda de ejemplos prácticos en
diversas localidades españolas que encerrasen las ca¬
racterísticas fijadas.

«Utilizando el tesoro gráfico del Servicio Iconográfico
de la España Monumental de la Diputación de Bar¬
celona, asi como el de colecciones privadas y públicas,
se formó una colección de ejemplares que se ajustaban
al plan previsto: sobriedad, color local o regional, dife¬
rencia de utilidad del edificio: casa rústica, palacio,
hórreo, iglesia, campanario. Ayuntamiento, casa de gran
nobleza, mansión de modesta hidalguía...

»En primer lugar se confeccionó un plano topográfico
del solar que podía ocupar el recinto del Pueblo, y sobre
el plano se trazaron las primeras líneas en las que
destacó la superficie llana de mayor dimensión, que fué
destinada a Plaza Mayor.

»La altura superior del Pueblo se dedicó a la Iglesia,
según ejemplo de muchas localidades españolas. La calle
Mayor se trazó siguiendo las pendientes naturales del
terreno, que por cierto no fué escogido exprofeso, sino
que fué aprovechando los restos que dejó el emplaza¬
miento de la Exposición. Y en el extremo de esa calle,
donde están más acentuados los desniveles, se consideró
indicado situar ejemplos de una región que tuviese esta
característica.

»Por cierto, que en el primer proyecto no se contó
con la construcción de un pueblo andaluz, puesto que
el espacio disponible era tan limitado; pero más tarde
se consideró interesante mostrar, aunque de modo sin¬
tético y como evocación de la típica gracia de aquella
risueña tierra, un ejemplo de sus calles blancas, de sus
rejas floridas y de sus patios frescos y luminosos. Asi se
creó la calle de los Arcos, de tan perfecta inspiración,
que ha servido para que en ella se rodaran múltiples
películas que transcurren en Andalucía.

«Compuesto el anteproyecto con las fotografías de que
disponíamos, se sometió al examen de la superioridad.
Y una vez aprobado se obtuvo la necesaria autorización
para realizar un viaje por España con objeto de reva¬
lidar o corregir la selección efectuada, aumentar o sus
tituir los ejemplares escogidos, precisar las calidades dé



Cradae de Santiago
y campanario de
Utcbo, al fondo.

para ser reproducido con apariencias de autenticidad.
La silueta del campanario, su forma y dibujo, fué una
reproducción ligeramente disminuida del campanario de
Utebo, población muy cercana a Zaragoza.

El monasterio extramuros se compuso de la fusión
de una iglesia de forma de cruz latina, reproducción
de una enclavada cerca de Caldas de Montbuy, con
aplicación de las fachadas de Santa María de Porque¬
ras, cerca de Bañólas, y la reproducción disminuida del
claustro de San Benet de Bagés. Se obtuvieron repro¬
ducciones exactas de los capiteles y de los lienzos del
muro de este claustro.

En las afueras, el Pueblo, más allá del Baluarte,
quedaba limitado por un torrente, en realidad un camino
profundo entre dos montículos, que sugirió la cons¬
trucción de un puente que enlaza la Plaza del Baluarte
con el camino del Monasterio románico.

En la Plaza del Baluarte, inmediata al puente, se
reprodujo la bella cruz de término de Ulldecona, con
materiales de calidad y color muy semejantes a la
auténtica.

La saladísima calle de los

Arcos, inspirada en las
de Arcos de la Frontera.

los materiales de construcción, obtener medidas exactas
y sacar moldes de los detalles más interesantes, asi
como fotografias de los temas que se nos ofrecieran
como más dignos de ser reproducidos.»

El viaje se inició partiendo de Barcelona en direc¬
ción a Lérida, Huesca, Navarra, Guipúzcoa, Vizcaya,
Castilla, Asturias, Galicia, León... Resultaria prolijo enu¬
merar todos los pueblos que recorrieron y de los cuales
tomaron notas y fotografias.

La idea de la Plaza Mayor sufrió pocas modiñcacio-
nes. Para resolver los problemas que presentaba, con
los diversos niveles de los paramentos de sus fachadas,
adoptóse la de la ciudad de Riaza, que tiene caracterís¬
ticas semejantes. Por medio de unos peldaños bajo un
múrete que sostenia la parte más alta y una barandilla
de forja, cuyo dibujo se copió exactamente, se logró
obtener una impresión muy parecida a la de la plaza
citada, con mayor variedad de ejemplos en casas y
fachadas.

La casa Ayuntamiento, compuesta con los elementos
básicos de la de Valderrobles, reproduce sus pórticos,
aunque aumentados. En el interior se copió una escalera
de un convento de Orihuela y en el primer piso se
construyó el salón de actos con la reproducción del
techo de la Audiencia de Valencia.

El proyecto de la iglesia parroquial del Pueblo sufrió
bastantes modificaciones. Primero se pensó en un templo
de tipo barroco, semejante al de la población vascongada
de Amorebieta, pero después de visitado Aragón y ya
con el propósito de no excederse en la reproducción de
edificios demasiado suntuosos, se eligió el estilo mudéjar,
tan abundante en Aragón, rico sin ostentación, con apli¬
caciones de cerámica, arte tan nuestro y a propósito



Y por fin, en medio del bosque que rodea el monas¬
terio, en lugar bastante recoleto, se erigió una picota,
columna donde los delincuentes sufrían el castigo.

En todo el ámbito del Pueblo Español se ha procu-
■ rado exponer gran variedad de pavimentos, sacados todos

de ejemplos existentes en diversos lugares de España.
Así en calles y plazas se ven mezcladas las losas de
piedra con la tierra apisonada, otras calles están pavi¬
mentadas con cantos rodados de gran tamaño, ejemplo
muy frecuente en localidades de terrenos muy acciden¬
tados y en calles de pendiente acentuada, ya que im¬
piden que las caballerías resbalen.

En otras calles más horizontales los cantos rodados
son más pequeños y su colocación forma arabescos de
sencillo trazo en unas, mientras que en otras siguen
dibujos más complicados.

En el interior del claustro del monasterio, se cons¬

truyó un pavimento representando diversas épocas. Y asi
vemos un trozo que aparenta enlosado con piedras bien
cortadas, de sillería, junto a otro sector más modesto,
queriendo significar época de mayor escasez de adobes,
alternando con cantos rodados. De los pavimentos inte¬
riores sólo merece citarse el del gran salón del Ayun¬
tamiento que está formado por piezas de cerámica si¬
guiendo dibujo mudéjar a estilo del campanario de la
iglesia aragonesa.

El Pueblo Español, desde su inauguración (1929) hasta
el año actual, ha evolucionado considerablemente en
cuanto a la exhibición de los diversos oficios e indus¬
trias que lo animan.

Al principio la idea era mostrar objetos típicos pro¬
ducidos por diversas regiones de España. Y para ello
se consideró importante que los artesanos de cuyas manos
salen, o los vendedores, estuvieran vestidos a estilo de
los lugares de origen.

Ahora se estima como más interesante que se pueda
seguir por el visitante la formación de la obra; con
lo que se antepone la habilidad del artesano a la vis¬
tosidad del simple aderezo de la exhibición.

Todas estas representaciones de las industrias po¬
pulares, asi como los museos de Eltnografia e Iconografía,
forman el Museo de Industrias y Artes Populares del

Pueblo Español, cuya dirección fué encargada al Ins¬
tituto Municipal de Historia de la Ciudad.

Los nombres de calles y plazas han sido escogidos
en relación con las regiones cuyos edificios las forman
o con personajes vinculados con el barrio.

Asi las calles que rodean el Ayuntamiento tienen los
norrbres de tres alcaldes famosos: el de Móstoles, el
de Zalamea y el de Barcelona, Rius y Taulet.

La plaza aragonesa está constituida por la iglesia,
los edificios en que desemboca la calle de Cervantes y
los asomos de los barrios andaluz, catalán y vasco-na¬
varro. Hacia el NE. el barrio catalán. Reproducciones de
Santa Pau de Rupit, Prades, Tàrrega, etc., termina en
el ya descrito monasterio.

Al regresar, entrando por el barrio andaluz que re¬
produce una calle de Arcos de la Frontera, se ven patios
andaluces populares, sin grandes ostentaciones de azu¬
lejos, enjabelgados, pero de auténtica composición. Y final¬
mente, hacia la salida de la calle del Principe de Viana,
hallamos representaciones de casas vascongadas, el Arco
de Maya y la casa de Sos del Rey Católico.

La calle de Caballeros es la que tiene la represen¬
tación de la región castellana, con casas populares y
señoriales donde campean armas y blasones. Va desde
el Arco de Maya hasta la Plaza Castellana, donde se
encuentra el acceso al recinto por la puerta de San Vi¬
cente, de las murallas de Avila.

Hay reproducciones de moradas de Molinos de Duero
(Soria), de Toro (Zamora), la casa de Vinuesa, la de
Juan Bravo en Segovia, la del marqués de Santillana
en Santillana del Mar, una reproducción del Palacio
de Contreras en Ayllón, una mansión de Sigüenza, otra
de Torija y el Palacio de los Golfines de Càceres.

Sólo nos queda dedicar un recuerdo al delineante que
trazó, uno por uno, todos los dibujos de cuanto llegó a
constituir esta síntesis de la arquitectura patria: don Ig¬
nacio Vicente Cascante, inapreciable colaborador, que ha
fallecido hace un mes en nuestra ciudad.

Y asi termina esta entrevista con quien, como único
calificativo, diremos que es uno de los hombres a los que
Barcelona debe el Pueblo Español de Montjuich.
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Playa y punta del
Milagro de Tarragona,
desde el Balcón
del Mediterráneo.

Evocador rincón de la Playa
Larga de Tarragona,

con la silueta de la capital
tarraconense al fondo.

Festoneando el «Mare Nostrum», desde Calafell hasta
las Casas de Alcanar, que lindan con el puerto de los
Alfaques en la desembocadura del Ebro, se extiende,
recortado y vario, subyugante y atractivo, el litoral ta¬
rraconense repleto en toda su extensión de atrayentes
playas, bellas ensenadas y deliciosas caletas donde el
mar se entrega con placidez a través de espumosas
olas que en pocas ocasiones llegan bravias y amenaza¬
doras a la costa y, por el contrario, dan continuas prue¬
bas de serena calma en su constante ir y venir.

Atractivo litoral al que se acercan anhelosos de brisa
marinera, efluvios yodados y visiones marinas, los mora¬
dores de los pueblecitos del interior que, saturados de
paisajes montañeros, buscan en el mar el contraste, la
variación y el espectáculo nuevo; litoral desde el que
se otea constantemente el paso frecuente de tantos na¬
vios con pabellones de todos los paises que cruzan el
Mediterráneo, o ante cuya cost^ los esforzados pescado¬
res tarraconenses arrancan al mar, con su tarea cotidia¬
na, grandes cantidades de pescado, sustento imprescin¬
dible y riqueza bien cuantiosa.

Los maravillosos crepúsculos matutinos, los plácidos
atardeceres, los aflligranados parajes roqueros, la tran¬
quila calma de las ensenadas, los reverberos de colorido
fulgurante, las embarcaciones cuya silueta se recorta
en la lejanía, los avatares de la pesca y, en fin, los
innumerables matices y toda la gama de bellezas, ca¬
racterísticos unos y otras del litoral tarraconense, han
sido cantados en el discurrir fugaz de los años por poetas
y prosistas en originales e inspiradas combinaciones y
pinceles de famosos artistas han trasladado a los lien¬
zos, dándoles plasmación eterna, los más singulares as¬
pectos de esa costa, atracción constante de espíritus
selectos en busca de paisajes de ensueña.

Precisamente en ese litoral que hemos glosado se
alzan pétreos e impresionantes, desafiando el paso de¬
moledor de los siglos, monumentos históricos que marcan
hitos gloriosos de épocas pretéritas y constituyen por
sus características motivo de admiración de cuantos con¬

curren a las playas a cuya vera están situados.

por JOSE ROCA GARCIA
Fotos Chinchilla

Ante la playa de Bará, en la que se yergue cual
fragante flor de mayo en honor a la Reina de los cielos
una esbelta ermita, se halla el renombrado arco de
Bará de 12'28 metros de altura, 12 metros de ancho y
cuyos muros ofrecen un grosor de 2'34, que pertenece
al siglo II antes de Jesucristo, y que se alzó monumen¬
tal, por voluntad testamentaria del Cónsul del Imperio
de Trajano, Lucio Licinio Sura, en la Via Augusta.

Muy cerca también de otra playa tarraconense, la de
Tamarit, puede admirarse la cantera romana del Médol,
con su aguja pétrea en el centro señalando el nivel
de la roca antes de ser extraída para llevar a cabo los
romanos sus atrevidas y severas construcciones en la
Tarraco Imperial, afirmándose que la catedral tarraco¬
nense se alzó con bloques procedentes de la cantera
descrita. En dicha playa, acariciado por las aguas y
alzándose su mole recia cual vigia gigantesco, puede
contemplarse la bella estampa del castillo de Tamarit
con la iglesia románica de singular interés y reuniendo
el conjunto todos los atractivos.

La llamada Torre de los Escipiones, conocida con este
nombre por creerse erróneamente era la sepultura de
dichos generales romanos, magnifico monumento fune¬
rario con dos esculturas que se suponen representan el
genio de Attis, se admira en las proximidades de la
playa Larga donde los pinares crecen ufanos y salpican
de verde el paisaje marinero, constituyendo dicha Torre
imprescindible visita de cuantos se solazan en la men¬
cionada playa, una de las más bonitas del litoral tarra¬
conense por su extensión, fina arena y fácil acceso.

Son numerosas las playas que integran la cadena que
se extiende a todo lo largo del litoral tarraconense.
Ofrecemos en este trabajo detalle de las que reúnen
mejores condiciones en todos los aspectos y han sido
además escogidas siempre con el mejor espíritu selectivo
por los amantes de los goces playeros.

Dichas playas las describiremos siguiendo el orden
en que se hallan en la dirección de Barcelona a Valen¬
cia. La playa de Calafell, de renombre por sus concu¬
rridas colonias veraniegas, inicia nuestra relación, ha-



liándose magníñcamente situada en las inmediaciones de
la estación de San Vicente de Calders, de la linea férrea
Barcelona-Tarragona-Madrid-Valencia.

En las cercanías de Vendrell y a poca distancia de
dicho importante nudo ferroviario, dos playas ofrecen
sus encantos: la de Comarruga, con bonito balneario y
estanques de aguas medicinales, y la de San Salvador,
que se halla únicamente a 400 metros de la anterior,
lo que facilita el disfrute de ambas sin recorrer gran¬
des distancias.

Un típico barrio marinero — culebreo de peces, ba¬
lanceo de barcas, redes al sol — dan a la playa de
Torredembarra una fisonomia especial y atractiva. Es
extensa y sus alrededores, con la villa de Altafulla a
la vera, permiten llevar a cabo inolvidables excursiones
marineras hacia los más insospechados rincones que
encandilan y suspenden el ánimo.

De las varias playas que posee Tarragona destacan
singularmente la Larga, conocida así por su extensión,
y la Rabassada. Aquélla está adquiriendo relieve singular
por edificarse ante ella la grandiosa Ciudad Residencial
de Educación y Descanso para solaz veraniego de los
trabajadores, la primera que se inaugurará en España
y por la cual desfilarán anualmente unos quince mil
productores. Contará dicha playa con magnificas insta¬
laciones deportivas que se están construyendo a buen
ritmo ya que es inminente su inauguración. La playa
de la Rabassada, preferida de los tarraconenses, tiene
singulares atractivos, se halla en los umbrales de la
capital a la que está unida con un eficiente servicio de
autobuses, construyendo en ella el Ayuntamiento un
Balneario con amplias cabinas, al que seguirá otro de
notable capacidad y modernismo, con restaurante, pre¬
supuestado en seiscientas mil pesetas.

A unos 300 metros escasos del incomparable Balcón
del Mediterráneo y adosada a la capital tarraconense, se
halla la playa del Milagro con su esbelta Punta del
mismo nombre, en la que en breve se alzará un lujoso
restaurante, pudiendo admirarse en las cercanías de la
mencionada playa las ruinas del Anfiteatro romano en
el que sufrieron martirio, entre otros muchos cristianos,
el obispo tarraconense San Fructuoso y sus diáconos
Augurio y Eulogio, así como las ruinas de la iglesia
de Santa María del Milagro, en la que se postró el rey
Jaime I, en 1229, antes de emprender, desde Salou, la
conquista de Mallorca. Entre las concavidades que el
litoral ofrece aquí, destacan la bellísima «Cova del
Gos».

No podemos olvidar en esta enumeración las playas
de Cambrils con su puerto pesquero, renombrada, asi¬
mismo, por la habilidad de los cambrilenses para condi¬
mentar los más sabrosos platos marineros, ni la de San
Carlos de la Rápita, en el puerto natural de los Alfa¬
ques, con las impresionantes salinas de la Trinidad,
ante él y en cuya playa la degustación de langostinos
y mariscos es rito obligado de cuantos la visitan.

Aspecto de la playa de la
Rabassada de Tarragona.

Adrede hemos dejado para el final de nuestro repor¬
taje la descripción de la playa de Salou, a cuatro kiló¬
metros de Reus, la más famosa de litoral tarraconense
no solamente porque desde ella partió en 1229 el rey
Jaime I el Conquistador para llevar a cabo su victoriosa
y trascendente conquista de Mallorca, sino por sus ex¬
traordinarias condiciones naturales que atraen anualmen¬
te grandes contingentes de bañistas y cuyas excelencias
cantadas en todas las épocas por bien cortadas plumas,
lo han sido en nuestros días en profusión de publica¬
ciones por los alumnos de las Escuelas de Periodismo
de Madrid y Barcelona, ya que en ella vienen celebrán¬
dose de tres años a esta parte, enjundiosos Cursos de
Información, algunas de cuyas sesiones tienen por marco
la cercana ciudad reusense.

A la playa de Salou afluyen no solamente los reusen-
ses y los vecinos de diversas localidades de sus alrede¬
dores, sino también notables contingentes de Lérida y
de las comarcas del Priorato y Bajo Aragón a los que
atrae las ventajas de todo orden que reúne con sus
magníficos balnearios, modernísimos «chalets», espléndi¬
das urbanizaciones en torno al acogedor poblado y la
abundancia de calas a cual más atrayente, asi como
por el espectáculo siempre nuevo de su Cabo que hiende
atrevido el mar, penetrando buen trecho en él, del
malecón de embarque de Jaime I, del Lazareto azotado
por las aguas de los evocadores lugares donde antaño
se alzara una Capitanía y una Aduana o en el que
desembarcó el general Prim al retorno de una de sus
victoriosas campañas.

Salou tiene todavía otro encanto que añadir a los
enumerados: el típico desplazamiento desde Reus en el
añejo «carrilet», con 70 años cumplidos de servicio,
transportando admiradores de la playa y cuyo antañón
vehículo que sustituyó a la clásica tartana que usaban
nuestros abuelos, rememora todavía aquella época que
inició el esplendor de dicha playa en la que existían
las playas para hombres y las destinadas a mujeres, se
denominaba tranvía de la «goma», al que realizaba el
viaje a las cinco de la tarde partiendo del Arrabal de
Robuster, en Reus, y en el que viajaba lo más selecto
de la sociedad reusense, escoltándolo jinetes que eran
oficiales de Caballería del Regimiento de guarnición en
aquel entonces en Reus, los cuales llevaban a cabo
con ello una guardia de honor de las elegantes damas
ataviadas con atuendos de principios de siglo y que
viajaban en las plataformas protegiendo su bello rostro
de los rayos solares con artísticas sombrillas.

El viaje en el «carrilet», en nuestros días, aun cuando
sin tanta poesía como años atrás, recorriendo un tra¬
zado en el que antes de llegar a la playa se solaza
el espíritu con la contemplación de deliciosos parajes
donde la campiña muestra ufana su verdor y su loza¬
nía, justifica por sí solo el anhelo vehemente de acudir
a la playa de Salou, armoniosa y rebosante de valores
estéticos.

Panorámica de la

Playa de Salou.



LA RED DE

ALOJAMIENTOS
PROPIEDAD
DEL ESTADO

La Dirección General de Turismo

ofrece al viajero la oportunidad de
conocer los más bellos rincones de

España

El parador nacional de Pojares se
encuentra en el mismo alto del

puerto, a 1.380 metros de altura. Es
uno de los establecimientos más
solicitados por los deportistas de
invierno. Consto de 27 habitaciones,
algunos de ellos con solón privado.

por LUIS EZCURRA
Fotos del Servicio Ojicial del

Ministerio de Información y Turismo

Desde hace unos años, no muchos por cierto,
España se ha puesto de moda para el turista. No
hay agencia de viajes internacional ni empresa euro¬
pea de autocares que no ofrezca al viajero la opor¬
tunidad de recorrer España por una cantidad de
dinero relativamente pequeña.

El turismo, desde el punto de vista del Estado,
no es en España un descubrimiento reciente. Sus
antecedentes — al menos en lo que a protección
«oficial» se refiere—se remontan al cuidado con

que la Corona vigilaba el antiguo camino de Santia¬
go y a las cédulas y salvaconductos dotados de pri¬
vilegios especiales que expedía en la Edad Media
a favor de misiones, embajadas, negociantes y mer¬
caderes. Eo que ya data de nuestro siglo es la plani¬
ficación del turismo nacional como fuente de riqueza
para el erario público y como mercado de productos
nacionales, un mercado tan- amplio que abarca el
paisaje, abundantes dosis de sol, alojamientos, co¬
mida, «recuerdos», artículos de consumo y hasta
folklore y espectáculo.

En 1905, año de la primera dispo.sición legal so¬
bre el turismo, el legislador se lameirtaba — frente
a los ejemplos de Suiza e Italia, que obtenían de los
viaieros extranjeros 200 millones de francos y 50"^
millones de liras, respectivamente — que «e.sas ex¬
cursiones de extranjeros no han logrado la debida
importancia (en España) a causa, sin duda, de incu¬
rias y apatías lamentables, hijas de nuestro carácter
nacional». El mismo Real Decreto que tan a lo vivo
proclamaba, más que un defecto de nuestro carácter
un olvido de los gobernantes, creó una Comisión
nacional encargada de formular y divulgar itinera¬

rios para la visita a los moniunentos y las bellezas
del país.

No tuvo mucha suerte e.sta primera Comisión ni
la Comisaría Regia del Turismo que le sucedió. Eos
primeros éxitos fueron cosechados por el Patronato
Nacional del Turismo, creado a finales de la Dicta¬
dura, con el fin de proporcionar a los viajeros satis¬
facciones espirituales y comodidades materiales sufi¬
cientes para que prolongaran .su estancia e incluso
repitieran el viaje. Ea verdad es que sólo entonces
podía afrontarse seriamente el problema del turismo.
Unas décadas antes todavía podía aplicarse a nues¬
tras carreteras lo que un humorista de fines del si¬
glo XVIII había dejado escrito : «Un viaje por los
caminos del norte de Alemania es uno de los mejores
medios, igual que el matrimonio, para aprender a
tener paciencia.»

El nuevo Patronato creó organismos para prote¬
ger los más destacados lugares artísticos, estimuló
el desarrollo de la indu.stria hotelera, otorgó auxilios
económicos a los establecimientos ya creados, orga¬
nizó centros y agencias de turismo en España y en
el extranjero, y dió los primeros pasos hacia la crea¬
ción de una red de albergues y paradores expresa¬
mente dedicados al turismo. Pero los vaivenes de la
política también hicieron mella sobre el Patronato,
que, a fuerza de perder recursos económicos, con¬
cluyó por abandonar su impulso creador y quedarse
en organi.smo de mera vigilancia y protección.

Ea .situación, realmente, no podía continuar. Ea
importancia creciente del turismo bien merecía una
protección más decidida del Estado y la nece.saria
autonomía para encauzar debidamente la corriente



internacional de viajeros hacia nuestro país. Y este
criterio es el que al fin impera a partir de la reor¬

ganización general del Estado, en plena Cruzada de
liberación, al crear un Servicio Nacional del Turis¬
mo, más tarde denominado Dirección General, que
se dedicó desde sus comienzos, y muy especialmente
desde su integración en el Ministerio de Información
y Turi,smo, a la creación de una red de alojamientos
de primera categoría.

Fruto de esta política son los paradores, alber¬
gues de carretera, hosterías y refugios de montaña,
hoy plenamente dedicados a la atención del turismo.
Los albergues .son establecimientos hoteleros de pri¬
mera categoría con todos los servicios que impone
el moderno confort, instalados en lugares pintores¬
cos, viejas e interesantes ciudades o puntos escogi¬
dos para la práctica de algún deporte. Los parado¬
res, que por su ambiente agradable favorecen la
po.sibilidad de un reposo ideal, tienen además atrac¬
tivos peculiares, según sus emplazamientos. Unos
son de nueva planta, mientras que otros se han
adaptado a edificios antiguos, como palacios, casti¬
llos o caserones. De nueva construcción es el Para¬
dor de la Virgen de la Cabeza, junto al Santuario
del mismo nombre, en la provincia de Jaén, sobre
un fondo de incomparable belleza y muy próximo
a famosos cotos de caza mayor. También fueron pro-

El parador de Oropesa (Toledo)
se hallo instalado en lo viejo cosa

solariega de los duques de Frías.
Es lugar indicado pora hacer

alto en los viajes por carretera desde
Madrid o Lisboa, Sevilla, Guadalupe

o Yuste. En la decoración se ha
pretendido mantener el estilo de los

i líneas del castillo.

La fama del parador nacional de
Credos ha transcendido al extranjero.

En 1926 don Alfonso XIII eligió su
emplazamiento y fué construido

por el marqués de lo Vega Inctón.
El maravilloso pinar de Navorredonda,

se extiende a los pies del edificio.



En el inferior del parador de Gredos,
se han armonizodo las líneas clásicas
con las típicamemfe fun* ionales
de los refugios de montaña. Una
gran chimenea proporciona
calor a lo amplía sala biblioteca.

yectados especialmente los Paradores de Gredos, en
la sierra de Avila, próximo al célebre coto de caza
de Gredos y al de Pesca del Tormes ; Pajares, en el
mismo ^Ito divisorio de las provincias de Asturias
y L,eón ; Riaño, emplazado en uno de los parajes de
la serranía leonesa, y los cuatro paradores de las
Islas Canarias : Cruz de Tejeda, Santa Cruz de la
Palma, Arrecife y Cañadas del Teide, a cual más
confortable y de mayores atracciones turísticas.

El Parador Nacional de Oropesa ocupa el gran
castillo medieval que fué casa solariega de los condes
de Oropesa, duques de Frías, en la antigua villa
toledana. En Ciudad Rodrigo, otro castillo ha servi¬
do para que se instale en él un parador : el de Enri¬
que II, situado en el Alcázar del monarca Trasta-
mara, que forma parte del recinto amurallado de
la ciudad.

Los palacios son también sede de paradores, como
la antigua residencia de Yusuf I, más tarde convento

de los Padres Franciscanos, en plena Alhambra gra¬

nadina, que hoy es Parador Nacional de San Fran¬
cisco. En la cripta del antiguo convento estuvieron
depositados los restos de los Reyes Católicos desde
su fallecimiento hasta 1521, año en el que fueron
trasladados a la Real Capilla. En Mérida y Ponteve¬
dra son dos antiguos edificios los que sirven de es¬
tructura a otras tantas instalaciones hoteleras que,
manteniendo en su interior el mismo estilo de las
fachadas, ofrecen al viajero las comodidades del más
moderno alojamiento. Los paradores de Gil Blas, en
Santillana del Mar, a sólo dos kilómetros de las cue¬

vas de Altamira, dando frente al embravecido Can¬
tábrico, y del Condestable Dávalos, emplazado en
Palacio del Deán Ortega, de übeda, completan la
red de paradores de la Dirección General del Tu¬
rismo.

Pero las necesidades del turista por carretera re¬

quieren también establecimientos más funcionales
con servicios de gasolina y garaje. Para cumplir este
fin se ha creado una decena de albergues de carre¬

tera, .sitos en puntos estratégicos a con.siderable dis¬
tancia de grandes núcleos de población y en rutas
de primer orden. Los albergues constan de dos plan¬
tas. En la primera, disponen de una confortable
sala de estar con chimenea, biblioteca y comedor,
además de los servicios de cocina y garaje. El piso
superior cuenta con un mínimo de ocho habitacio¬
nes, de los cuales la mitad son dobles. Cada albergue
tiene un jardincillo y una huerta y algunos de ellos
granja y piscina.

Los albergues de mayores dimensiones .son los
de Bailén, Manzanares y Aranda de Duero, que tie¬
nen ocho habitaciones dobles y cuatro individuales.
Más pequeños, pero de construcción semejante, con
rotondas y miradores, son los de Antequera, Beni¬
carló, La Bañeza, Medinaceli, Puebla de Sanabria,
Puerto de Lumbreras y Quintanar de la Orden. Dos
refugios son también explotados por la Dirección
General del Turismo. El de Aliva se encuentra a

1.780 metros de altura, al pie de Peñavieja, en el
macizo de los Picos de Europa ; dispone de habita¬
ciones con literas para 46 personas y es centro pre¬
dilecto para excursiones montañeras, la práctica de
deportes de invierno y la caza en el coto nacional
de rebecos. El refugio de Ordesa, situado a 1.280
metros de altura, permite conocer en varias excur¬

siones, el paisaje de uno de los más paradisíacos
valles de la geografía española.

Las Hosterías del Estudiante, en Alcalá de Hena¬
res y de Gibralfaro, en Málaga, completan, con el
Hotel Atlántico, de Cádiz, la red de alojamientos
propiedad del Estado, en vías de amplia expansión,
ya que actualmente están en proyecto otros veinte
establecimientos que harán de nuestro país una de
las naciones que han logrado más eficaz apoyo del
turismo por parte del Estado.



libera tu belleza
de la máscara
de los años...
..."que es fortuna
morirse siendo hermosa

y no ver el ultraje
de ser vieja."

La crema API-ROYAL a base de Jalea Real,
es un producto de alta cosmética que al
estimular el crecimiento y rejuvenecimien¬
to de las células «gastadas» del organismo,
devuelve al cutis su firmeza y frescura
juveniles, retrasando los inevitables estra¬
gos del tiempo.

empleo de la crema API-ROYAL permite:

la supresión de la «seborrea» y el acné,
la renovación de las células y relajación del
sistema muscular facial.
la supresión del brillo y lubricación de las
epidermis carentes de lozania.
la mejora de la circulación de la sangre
Y clarificación del cutis.

Crema Universal Nutritiva de Noche.
Especialidad de Alta Cosmética a base de
Jalea Real concentrada.

De venta en las mejores perfumerías.



VJidüla
^^^^4tchá¿cM cíe¿^tkecÂr

por CARMEN NONELL

Ceuta es la avanzadilla de Africa, pero es tan españo¬
la, tan andaluza, que la transición sólo se advierte de
cerca, cuando a la llegada del transbordador, entre las
gentes españolas que esperan en el muelle, descubrimos
las chilabas y los «tarbush» de los marroquíes que allí
viven.

Como Cádiz, Ceuta es una pequeña peninsula, un bra¬
zo de tierra ceñido por el mar y en el que se levanta la
ciudad, como otra «tacita de plata» que diera la réplica
al otro lado del Estrecho.

Como Roma, también Ceuta tiene siete colinas. Por
ello los griegos, al fundar en ella su colonia, la llamaron
Ebtadelfos.

De su puerto partieron las naves de Tarik, ansiosas
de descubrir el secreto de Al Xasira, la isla verde, que
desde la orilla africana, se mostraba tentadoramente bella
y que, a pesar de haber comprobado que no era isla, como
la lejan'a les fingiera, ha conservado su nombre: Alge-
ciras, que la nostalgia de los árabes le diera.

Murallas portuguesas del siglo XV recuerdan que du¬
rante siglo y medio perteneció a Portugal para pasar, ya
definitivamente asimilada a España, en 1581.

El puerto representa toda la vida de Ceuta, ciudad
eminentemente marinera, pues que por el norte y por el
sur se asoma a los dos mares: el Mediterráneo y el Atlán¬
tico. A éste abre su carretera costera que la une con
Africa, propiamente dicha, y la que, al aproximarse a la
ciudad, se convierte en un paseo marítimo, amplio, mo¬
derno y muy bello cuyas palmeras son frecuentemente
agitadas por el viento del desierto. Al Mediterráneo se

asoma por su paseo balaustrado, bordeado de hermosos
edificios entre los que, de vez en cuando, ponen su nota
pintoresca las exóticas tiendas de los indios con sus ati
garradas mercancías.

La calle Real, con sus bares, sus Bancos y sus cafete¬
rías, es una de tantas calles Mayores de una de tantas
ciudades de provincia españolas, pero como puerto im¬
portante, abierto a todas las banderas y a todos los vien¬
tos, Ceuta tiene también su barrio maldito que, de un
tiempo a esta parte, compite con la fama del puerto de
Tánger, su vecina internacional. Y en contraste con él,
en el camino del Benzú, con sus maravillosas perspecti¬
vas y sus grutas excavadas en las rocas, morada de los
dioses mitológicos, según la leyenda, está la playa Bení¬
tez y la Isla del Coral donde, siguiendo también a la le¬
yenda que en este caso es Homero quien la legó, Calipso
retuvo a Ulises prisionero de su amor.

Y la catedral, y el Santuario de la Virgen de Africa,
Patrona de la ciudad y dominándolo todo, el monte Ha¬
cho, balcón sobre los dos mares y que, cuando se hace
el viaje en avión hacia Tetuán, ofrece un curioso efecto,
como una mano extendida hacia el otro peñón, el de Gi¬
braltar, al que ofreciera su ejemplo y su amistad.

Ceuta cuenta con 80.000 habitantes, de los cuales, casi
70.000 son españoles, 10.000 musulmanes que viven en el

barrio cercano de la montaña, agrupados en torno a su
mezquita, como los l.OCO hebreos se agrupan también en
su barrio de la judería. Cada día crece Ceuta y se alzan
los edificios modernos y europeos y aún crecerá más el
día que las gentes de España se convenzan de que puede
ser un agradable punto de veraneo ya que su tempera¬
tura, al igual que la de Tánger, es una media entre la
máxima de 28 grados y la mínima de 10.

Melilla, tan española como Ceuta, es sin embargo, más
africana. Tal vez porque, enclavada en el Rif, hay en ella
algo de la austeridad propia de los hijos del desierto. La
ciudad moderna es blanca, limpia y cuidada y sus calles
amplias, cercada de edificios muy buenos. La Plaza de
España, la Avenida, las calles adyacentes, nos recuerdan
tal vez a Málaga, y el puerto, con su magnífico espolón
y sus amplios muelles, es uno de los más bellos de Espa¬
ña. Es maravilloso, al atardecer, un paseo hasta el faro,
cuando el sol africano, en retirada, pone haces deslum¬
bradores tras las rocas agrestes donde se asienta la blan¬
cura de «el Barrio». Siempre me ha recordado esos gra¬
bados de Gustavo Doré que ilustran obras maestras de la
literatura universal y en los que las luces y las sombras
juegan contraste de aguafuerte. A esta hora, el mar es
rosado y los delfines saltan a alturas inverosímiles al
otro lado de la escollera, donde, en el mar libre, los bar¬
cos que salen del puerto van trazando su estela.

Pero la parte más interesante de Melilla, es precisa¬
mente ese «Barrio» que es la ciudad vieja, hoy dedicada
exclusivamente a servicios oficiales.

Un paseo en la noche por este barrio viejo es un es¬
pectáculo que pocas veces se encuentra. Pasando bajo la
puerta de Santiago, donde campea el escudo imperial de
Carlos 1, cree uno encontrarse en una de esas ciudades
de leyenda en las que ya sólo viven los fantasmas del
recuerdo.

Deshabitada, como queda dicho, en nuestro deambu¬
lar por las viejas calles, cortadas subrepticiamente por
un foso, un mirador abierto peligrosamente sobre el mar,
linas escaleras que conducen a misteriosos subterráneos,
puentes, tendidos sobre un brazo de mar que gime a nues¬
tros pies, o interrumpidas por alguna torre ruinosa o por
el cobertizo bajo el que discurre una calle cubierta que
se asoma al abismo, no nos atrevemos a hablar alto, para
no romper el encantamiento.

En alguna ocasión se han representado autos sacra¬
mentales en esta plaza de Santiago, marco único que no
podría superar la más realista y, a la vez, poética deco¬
ración.

Y ante la ciudad, enseñoreando el paisaje, el macizo
del Gurugú, ante el que se extiende la llanada del Rif, el
milagro de Mar Chica y la penmsula de Tres Forças,
cuyo cabo se adentra en el mar hasta cuarenta kilóme¬
tros y ofrece calas bellísimas, cubiertas de pinos como
en la idílica bahía de Cala Trifa.



Vista general
de Melilla.

El puerto
meliliense.

Y abajo, cerca del puerto, el típico barrio del Mante¬
lete, con sus tascas y sus tabernas en las que el pescado
frito alterna con los cafetines donde se asan pinchitos
y el vino de Andalucía no disputa a su perfume al té con
hierbabuena. All', también, como en un pequeño zoco,
hebreos .indios y musulmanes, tienen sus tiendecitas y
sus bacalitos en los que se venden las cosas más invero¬
símiles, más exóticas y también, más modernas, como re¬
cién llegadas de todas las partes del mundo.

El Club Náutico y la Hípica son los puntos de reunión
de la sociedad meliliense que tiene, además, para su es¬
parcimiento, dos parques a cual más bello, en la parte
alta de la ciudad, donde cada día se edifican nuevas vi¬
llas, el Parque Lobera con sus terrazas escalonadas de pi¬
nos, y abajo, junto al Real, donde en las fiestas de sep¬
tiembre se celebra la Feria que puede competir con las
mejores de Andalucía, el Parque Hernández, en el que las
altas palmeras dan guardia de honor a las flores tropica¬
les más fragantes, entre las que los aguaduchos nos brin¬
dan un grato descanso después de todo un día de reco¬
rrido turístico. Porque la hora más hermosa de Melilla,
en cualquiera de sus barrios y de sus perspectivas, es la
del atardecer, cuando la ciudad se cuaja de luces y, cons¬
ciente de su belleza, se mira, coqueta, en el mar que la
refleja complacido.

I.a calle Keal,
en Ceuta-



Transición
de

invierno
a

primavera
CRONICA SOCIAL

por P. DIAZ DE QUIJANO

El final de la temporada de invierno, ya lo hemos
dicho, se cuenta en la vida de sociedad no cuando
lo marca el calendario, sino cuando llega la cuares¬
ma. Y el principio de la primavera, también en el
terreno de la vida de sociedad, no es el veintitantos
de marzo, sino cuando llega la Pascua florida. El
intermedio que queda es una temporada gris, ni in¬
vierno ni primavera, siempre considerado en un
terreno convencional, pero efectivo desde el repeti¬
do punto de vista. Pues bien, este período a que
nos referimos, en este año de 1957, no ha sido tan
falto de reuniones como otros años, a pesar de no
haber habido temporada de Cuaresma en el Gran
Teatro del Eiceo.

Cerrábamos nuestra crónica anterior por San
José, y en su víspera tuvo efecto una lucida recep¬
ción en los salones de la residencia del gobernador
civil de Barcelona y señora de Acedo Colunga. Ei
motivo de ella, en la víspera del santo de dicha dis¬
tinguida dama, er^ celebrar, con esta circunstancia,
el sexto aniversario de la toma de posesión del cargo

por don Felipe Acedo Colunga y en prueba de
afecto y consideración hacia el nuevo capitán gene¬
ral de Cataluña, don Pablo Martín Alonso y su

esposa, la marquesa de Villatorcas, una dama de la
casa ducal de Eernán-Núñez. Asistieron, junto con
las primeras autoridades, relevantes figuras de la
grandeza de España, la nobleza y la alta sociedad
de Barcelona. Los señores de Acedo (ella, María-
Josefa Vázquez-Zafra) obsequiaron a los reunidos
con espléndida merienda-cena, terminando la selecta
reunión en las primeras horas de 1^ noche. Los salo-
nos se hallaban adornados con profusión de ramos
de flores, recibidos por la señora de Acedo Colunga.

La «Peña Firme», grupo de una treintena de
señores barceloneses que ocupan cargos relevantes
en la marina, la industria, el comercio, la banca y
otras actividades, celebró el octavo aniversario de

La Srto. María-Teresa Marsal y
el niño José Garí, hijo de
don José-Jorge Garí, montando
o caballo en el Club de Polo, en
el que se han celebrado varias
reuniones hípicas.

Foto Sogorro

La Srto. Aurelia Alberlch Artigas
puesta de largo en una ttiesta

de noche en el solón Prots-Fatjó.
Foto Sogorro



La Srfa. M.° Asunción Roura y Carles,
hijo de ios señores de Roura
(D. Alberto! y don Carlos de Canals
y de Febrer, hijo de la marquesa
de Vlllo-Polma, que se han
prometido en matrimonio.

Foto Torres

El Sr. Casellas y su hija Rosario
Casellas Riba, el día en que

esta se puso de largo, acontecimiento
fomilior que se celebró con

uno fiesta de noche en "Lo Mosío".

Foto CompS'Oiiver

su constitución con una cena en el Círculo Ecuestre,
servida con arreglo a escogida minuta. Eos comen¬
sales se vieron gratamente sorprendidos con el obse¬
quio a cada uno de una c^ija conteniendo dos «bocks»
de porcelana, para cerveza, con el escudo de la
«peña» en colores y su cifra XIV, que ostenta siem¬
pre en recuerdo de sus 14 fundadores. Hubo discur¬
sos y brindis, terminando el acto en medio de la
mejor camaradería y cordialidad.

En la «torre» que los señores de Zóbel-Burgos
tienen en el «Bosque Bertrán», en ese trozo de la
parte baja de la barriada de San Oerva.sio, conocida
con el nombre de «el Putxet», se celebró una fiesta
de juventud con motivo del cumpleaños de la hija
de dichos señores Olga Zóbel, la que recibió muchos
regalos y felicitaciones. Los reunidos fueron obse¬
quiados con espléndido cóctel-cena.

Otras muchas reuniones se han celebrado en casas

particulares, sobre todo en la festividad de San José,
pues es rara la casa en que no hay un Pepe o una
Pepita ; y en otras jornadas, así como algunos con¬
cursos de juegos de cartas, con carácter benéfico
estos últimos.

Reuniones al aire libre no han faltado en el Real
Club de Polo, los domingos por la mañana sobre
todo, con motivo de presenciar pruebas hípicas y el
noble juego de polo.

Y cuando cerramos esta crónica se habla mucho
de un baile en ciernes, anunciado para el día 2 de
junio y a celebrarse en el palacio de la Lonja, siendo
la indumentaria de los que asistan, de carácter ocho¬
centista ; y está organizado por el Real Círculo Ar¬
tístico.

lo Srío. M.° Azucena Ramírez
Llovera, puesta de largo en

uno fiesta de noche en el Ritz.

Fofo Comps-Oliver



por CARMEN DE ALVAREZ

iceo en Madrid

* Con motivo del Día Nacional del Pakistán,
Fiesta de la Independencia, el embajador de dicho
país en España ofreció una recepción a la que asis¬
tieron los ministros de Asuntos Exteriores, señor
Castiella ; Ejército, señor Barroso ; Obras Públicas,
general Vigón, e Industria, señor Planell ; director
general de Política Exterior, don Juan de las Bár-
cenas ; de Prensa, don Juan Beneyto, y el jefe de
Relaciones Culturales, señor Villacieros; c^si todos
los embajadores acreditados en Madrid y represen¬
tantes del Cuerpo Diplomático, de la aristocracia y
de las letras.

El embajador del Pakistán, auxiliado por el alto
personal de la Embajada, atendió a sus invitados
con su habitual cortesía y esplendidez.

Mendizabal y Gortázar ; los condes de Peñaflorida
y de Villafuentes, etc.

* En honor de las mi,siones militares portugue¬
sas, que visitaron nuestra Patria recientemente, el
agregado militar a la Embajada portuguesa y la se¬
ñora de Barreira Antúnez ofrecieron en su residen¬
cia una recepción en la que se puso de manifiesto
la cordialidad entre ambos países.

Asistieron a dicha recepción el ministro del Ejér¬
cito, teniente general Barroso ; el teniente general
Asensio, jefe del Alto Estado Mayor ; el embaja¬
dor de Portugal en Madrid y señora de Nosolini ;
los generales portugueses Botelho de la Guardia
Nacional Republicana, y Domingues, de la Guardia
Phscal, jefes, respectivamente, de las misiones de
dichos Cuerpos llegados a España ; el general de
la Guardia Civil, señor Rodrigo Zaragoza ; el direc¬
tor de la Escuela de Estado Mayor, general Men¬
doza Dorbié ; el secretario Cultural y de Prensa de
la Embajada de Brasil y señora ; el jefe de los Ser¬
vicios de Prensa del Ministerio de Relaciones Ex¬
teriores de Portugal, señor Joaquín Paço d'Arcón
y otras muchas personalidades de la sociedad ma¬
drileña.

Los señores de Barreira i^ntúnez obsequiaron
a sus invitados con su amabilidad y esplendidez
acostumbradas .

* Por los señores de Fernández-Arias Campoa-
mor y para su hijo don Carlos, ha sido pedida a los
señores de Almagro la mano de su hija Charo.

La boda se celebrará próximamente.

* En el templo de San Francisco el Grande,
adornado con ñores blancas y profusamente ilumi¬
nado, tuvo lugar el matrimonio de la bella señorita
jMaría Encarnación Alonso Viguera y Plaza con el
secretario de Embajada y maestrante de Granada,
don Gonzalo P'ernández de Còrdova y Moreno.

La novia lucía un magnífico vestido de encaje
y se tocaba con largo velo de tul espuma sujeto por

Un grupo de los invitados
que asistieron o la
recepción ofrecida por el
teniente coronel Barreira
Antúnez, agregado
militar y aéreo a la
embajada de Portugol
en España en el que

fíguran el Ministro del
Ejército teniente general
Barroso y señora; el
teniente general Asensio,
jefe del Alto Estado Mayor
y el teniente coronel
Barreira Antúnez y señora.

* En la iglesia parroquial de San Jerónimo el
Real, adornada con profusión de luces y ñores, tuvo
lugar el enlace matrimonial de la señorita Ana Ma¬
ría de 1^ Puente y Sánchez Barcáiztegui con don
José María del Aguila y de Goicoechea.

La novia, que lucía elegante traje de raso y to¬
cado de tul sujeto por diadema de brillantes, entró
en el templo del brazo de su padre y padrino el ca¬
pitán de navio y jefe de Estado M^yor de la Flota,
don Manuel de la Puente y Magallanes, y el novio
ofreciendo el suyo a su abuela y madrina de boda
doña Julia Candenas y Garrido, viuda de Goicoe¬
chea.

Entre los testigos firmaron el ministro de i\Iari-
na almirante don Felipe de Abárzuza ; el almirante
don Salvador Moreno, tío de la desposada ; los al¬
mirantes don Francisco Regalado y don Javier de



lina soberbia diadema de esmeraldas y brillantes ;
lucía además collar de perlas y I9 pulsera de pedida
de brillantes y platino.

Actuaron como padrinos, en representación de
Sus Altezas Reales los condes de Barcelona, el pa¬
dre de la novia don José María Alonso Viguera Mu-
ñiz y la madre del novio 1^ marquesa viuda de Ru-
chena, elegantemente ataviada con traje de tercio¬
pelo negro y mantilla de encaje y aderezo de perlas
y brillantes en el que destacaba una valiosa perla
en forma de pera.

Firmaron entre los testigos por parte de la novia
el ministro de Justicia don Antonio Iturmendi Ba¬
nales, que también actuó como juez en la ceremo¬
nia civil ; el embajador de Nicaragua don Andrés
Vega Bolaiáos ; el general don José Calderón Goñi ;
marqués de Foronda, etc. Y por parte del novio el
marqués de la Constancia ; el conde de Guadina ;
el duque de Amalfi ; el director general de Política
Exterior, don Juan de las Bárcenas y de la Huer¬
ta ; el embajador don Fernando Cantlial y Girón ;
el marqués de Valenzuela y el de Cabaselice.

Después de la ceremonia religiosa los invitados
se trasladaron a un hotel donde se celebró una bri¬
llante fiesta.

El nuevo matrimonio ha emprendido un largo
viaje de luna de miel por el extranjero.

* Eos condes de Santa Pola, y para su hijo don
Luciliano Antequera Arce, han pedido a los seño¬
res de Soria (don Carlos) la mano de .su hija Be-
goña.

La boda se celebrará en breve.

* Por doña Nieves Gros, viuda de Parajes, y

para su hijo don Pedro Parajes Gros ha sido pedida
a doña Esperanza Puig-Mauri Sant^ Ana, viuda de
Pérez del Yerro, la mano de su hija Esperanza Pé¬
rez del Yerro, nieta de la anterior marquesa de
Santa Ana.

La boda ha quedado concertada para el próximo
mes de abril.

* En la igle.sia catedral de San Isidro, brillan¬
temente adornada, tuvo lugar con gran solemnidad
el bautizo de la hija segunda de los duques de Gan¬
día y Osuna.

Administró el sacramento el obispo de Córdoba
Fray Albino Menéndez-Raigada quien impuso a la
niña el nombre de María de Gracia y fué apadri¬
nada por su abuela materna la duquesa viuda de
Osuna, y su tío-bisabuelo, el conde de los Andes.
La recién nacida lucía precioso faldón de encaje
que perteneció a su bisabuela materna la duquesa
de Uceda, de la casa de Medinaceli.

Terminado el acto religioso los numerosos invi¬
tados — entre los que se encontraban la esposa del
Jefe del Estado, doña Carmen Polo de Franco, y su
hija la marques? de Villaverde — se trasladaron a
casa de los duques de Gandía donde fueron obse¬
quiados con un e.spléndido «cóctel».

* En la iglesia de San F'ermín de los Navarros,
adornada con profusión de plantas y flores, se cele¬

El ministro de Asuntos Exteriores
Sr. Costieilo es saludado por
el Embajador de Pakistán en

lo recepción ofrecida por éste con
motivo del Día Nacional del Pakistán.

bró la boda de la bellísim? señorita María del Pilar
Sagüés y Martínez de Azagra con don Juan Cubillo
de Arteaga.

A los acordes de la «Marcha Nupcial» entraron
los novios en el templo. La novia del brazo de su

padre y padrino don José M?ría Sagüés Trujo. De¬
trás el novio que ofrecía el suyo a su madre y ma¬
drina doña Ana María de Carlos de Cubillo.

La novia lucía traje de faya natural y tocado de
encaje antiguo. Phrmaron el acta matrimonial como
testigos el presidente del Consejo de Estado, don
José Ibáñez Martín ; don Ignacio Villalonga ; don
Alfredo López ; sus hermanos don Javier y don
Miguel Sagüés y Martínez de Azagra ; don Carlos
Bastarreche, y don P'ernando Bautista. Por parte del
novio don Luis, don Ignacio y don José IMaría Cu¬
billo ; el conde de Torada ; el marqués de Goico-
rrotea ; don Emilio Usaloa ; don Cirilo Tornos Laf-
fite, y don Antonio Trillo.

El nuevo matrimonio salió para Palma de Ma¬
llorca y más tarde realizarán un viaje a Estados
Unidos.

* En la Real y Pontificia iglesia parroquial de
Nuestra Señora del Buen Suceso contrajo matrimo¬
nio la señorita Teresa Durán IMartínez con don
Gonzalo Collar Suárez-Inclán de Collar. Los con¬

trayentes fueron apadrinados por la madre del no¬
vio doña Gloria Suárez-Inclán y el padre del novio
don Segundo Durán F'ernández. Bendijo la sagrada
unión el hermano del novio don José Luis Collar
Sirárez-Inclán.

Terminada la ceremonia religiosa los numerosos
asistentes fueron obsequiados en los jardines del
templo con un espléndido «lunch».



En la basílica de la Merced se

celebró el enlace matrimonial de la
señorita Esther Casacuberta Vallvé,
hija de don Eduardo Casacuberta
Formosa y de doña Poquita Vallvé
de Casacuberta con don José PI
Buxeda, hijo de don Santiago Pi Serra
y de doña Aníta Buxeda de Pi.
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BODAS

—En la «Chapelle Impérial», de Biarritz (Francia) se
ha celebrado el casamiento de Mlle. Marie-Joseph Gar-
nier con don José-María de Zunzunegui y Redonet, bis¬
nieto del famoso politico que fué don Antonio Maura y
Montaner, varias veces presidente del Consejo de Minis¬
tros de la Corona.

—En la iglesia de San Severo, de esta ciudad, se cele¬
bró el matrimonial enlace de la señorita Carmen Falcó
Bonet con don Julián Torés Garcia.

—^^Se ha celebrado en Linares (Jaén) un enlace en el
que el novio es hijo de una distinguida dama barcelone¬
sa que residió hace años en esta Ciudad Condal. La novia
es la señorita Maria-José Peñafiel, y el novio es don Car¬
los Sagastizábal Núñez, secretario de la sucursal del Ban¬
co de España en aquella localidad Andaluza.

—^En la iglesia parroquial de San Antonio de Padua,
en la barriada de Horta, se ha celebrado el enlace de la
señorita Emilia Antón y de Vez, hija del finado teniente
de navio de nuestra Armada don Carlos Antón Palacios
y de su viuda, doña Emilia de Vez y Ferrer, con don
Eudoro Román Pardo, hijo de don Enrique Román Mo-
rata.

BODAS DE PLATA

—Don Carlos de Godó Valls y doña Montserrat Mun-
tañola Trinxet, condes de Godó, han celebrado el XXV ani¬
versario de su casamiento, asistiendo con sus hijos los
señores de Giró-Godó y Carlos, Enrique, Juan-Pablo y
Javier de Godó y Muntañola y demás miembros de la
familia, a una misa de acción de gracias en la capilla de
Nuestra Señora de la Medalla Milagrosa, de la Casa Pro¬
vincial de Caridad, donde habían contraído matrimonio.

Celebró la misa el capellán de su casa, el padre jesuíta
Joaquín Juliá, quien también rronunció una plática.

La ceremonia ha tenido carácter íntimo y familiar, y
los condes de Godó recibieron las felicitaciones y demos¬
traciones de afecto de los reunidos. Por la noche, en su
torre de Pedralbes, el distinguido matrimonio ofreció una
fiesta a sus deudos.

NACIMIENTOS Y BAUTIZOS

—-Ha nacido un hermoso niño, segundo de los hijos
(primer varón) de don José de Arana Sagnier y de su
joven esposa (Margarita Puig Gabarró), nieto, por línea
paterna, de los señores de Arana Milá (don José) y, por
la materna, de los señores de Puig Palau (don Alberto).

—En la iglesia parroquial de Esplugas de Llobregat
fué bautizado el primer hijo varón de los condes del Mont¬
seny, don José-Luis Milá Sagnier y doña Mercedes Men¬
eos Bosch, que recibió el nombre de José-María, en recuer¬
do de su finado abuelo, el primer conde de dicho titulo,
don José María Milá y Camps.

—¡En Madrid nació una niña, primera hija de los viz¬
condes de Valoría, que fué bautizada con el nombre de
María de Sonsoles, apadrinándola sus abuelos maternos
los marqueses de Villanueva de Valdueza.

—^En Barcelona ha nacido una niña, segunda hija y
número cuatro de los hijos de don Félix Bueno Hencke y
su esposa (Mercedes Bártrina Calvo).

—^Con los nombres de María del Pilar y de Montserrat
han sido bautizadas las dos niñas gemelas, hijas de don
Eduardo Chimeno Vallverdú y de doña María del Pilar
Kustner de Chimeno, que han sido apadrinadas por sus
tíos don Emilio Kustner y doña Pepita Chimeno de Ar-



—A los señores de Laborda (él, delegado de Hacienda
de la provincia de Barcelona) les ha sido pedida la mano
de su hija Julia, para don José-Antonio Marti, petición
oue hicieron los padres del novio, señores de Marti-But-
sems Diamrnt.

—^Los duques de Pastrana, condes de Mayalde. pidie¬
ron en Madrid, para su hijo don José Finat y de Bustos,
marqués de Corvera, a los señores de Riva Suardíaz (don
Angel! la mano de su hija Linette.

—Por el ingeniero don José-Ricardo Palacio Atard y su
esposa (Carmen Sánchez Izquierdo) y para su hermano
don Fernando Sánchez Izquierdo, ha sido pedida al secre¬
tario del Avuntamiento de Barcelona, don Juan Ignacio
Bermejo y Gironès, y a su esposa, doña Pilar Gasset de
B'ermejo, la mano de su hija María-Cristina.

Los señores de Müller y sus hijos
son gran oficíoncdos o lo
equitación y aqui los vemos
acompañados de don Vicente de la
Cruz montando a caballo en el Polo,
al que concurren con asiduidad.

Foto Sogeiio

quer y por don Alberto Chimeno y doña Georgina Kust-
ner, respectivamente.

—Los marqueses de Vallgornera han participado a sus
numerosas y distinguidas amistades el nacimiento de su
cuarto hijo, un hermoso niño que ha sido bautizado con
loe nombres de Juan Carlos, Alberto, Narciso. Luis y
Adrián.

—En esta capital ha nacido un niño, primer hijo de
don Juan Torra y de su esposa, la gran pianista Alicia
do Larrocha y de la Calle, quieres reciben muchas feli¬
citaciones,

—En esta capital nació hace días el primer hijo de
don José-Luis Vila San-Juan Oliva y de su esposa (María-
Rosa Robert Rubert), que acaba de ser bautizado en la'
iglesia parroquial de Nuestra Señora de los Angeles con
el nombre de Sergio-Pablo, apadrinándole su abuelo pater¬
no, don Pablo Vila San-Juan y su abuela materna, doña
Maria Rubert Armstrong de Robert.

PETICIONES DE MANO

—Para don José-Eduardo de Baile y Perera, hijo de
don Alberto de Baile y de Nouvilas, de la casa marque-
sai de Vallgornera, y cíe su finada esposa doña María de
la. Soledad Perera de Baile, ha sido pedida la manó de
Ir. señorita Ana-Luisa Marqués y Rodriguez-Annoni, ha¬
biéndose fijado la boda para últimos de verano o prime¬
ros de otoño.

—En San Fernando (Cádiz), donde residen los se¬
ñores de la Herrán (don Manuel) les ha sido pedida la
mane- de su hija María del Carmen para el abogado del
Colegio de Barcelona y teniente-auditor de complemento
de la Armada, don Juan-Antonio Bustamante.

—^Don Fernando Gispert Maury, sindico de la Bolsa de
Barcelona, y su espesa doña Teresa Estrada de Gispert,
pidieron para su hilo don Fernando, agente de Cambio y
Bolsa, a los señores de Roselló-Rodrlguez, la mano de su
hija María-Josefa.

FIESTAS

En casa de don Alberto Vidal Roselló y doña Pepita
Pelfort de Vidal se celebró una recepción, con motivo del
santo de la señora de la casa, de su hija Josefina (llama¬
da familiarmente Niní) y su hijo Pepe. La señora y la se¬
ñorita de Vidal recibieron gran cantidad de ramos de flo¬
res, valiosos regalos y otros ob.sequios.

—En casa de los señores de Sublrachs (don José-Ma
ría ) se celebró una reunión a la que asistió un grupo de
.sus amistades y en la que fué servida una cena fría.

El señor de la casa recibió muchas felicitaciones, y su

esposa. (Helena Reyes Moreno), elegantemente ataviada,
hizo los honores, terminando la fiesta ya de madrugada.

MAJORICA
No se distinguen de ias verdaderas
Más bonitas que las pedas cultivadas

EXIJA lA ETIQUETA DE GARANTIA QUE LLEVA CADA COLLAR CON El
NOMBRE MAiORICA Y SU NUMERO DE FABRICACION.
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decor^vj^s
por MAGDA SOLE RIBA

Dormitorio para niñas.
Armario, escritorio-tocador

y librería, en un solo mueble,
que enmarca la ventana y

ahorra mucho espacio.

Lo nornial, cuando una joven pareja se dedica
a escoger piso para instalar en él su futuro hogar,
es que se contente con poder reservar una o dos
habitaciones «para los niños». Al principio perma¬
necen vacías y cerradas ; luego se pintan las pare¬
des con alegres escenas infantiles, una cumta pasa
a ocupar el lugar mejor, y muñecos y juguetes inun¬
dan la habitación, queriendo acompañar al peque-
ñuelo.

Llega un momento en que, por nuevas aporta¬
ciones de la cigüeña, la casa resulta chica. Pero
no siempre es posible hallar otra tan céntrica, cla¬
ra, alegre y más espaciosa. Los pisos grandes esca¬
sean tanto como los tréboles de cuatro hojas.

Re.sulta un problema de difícil solución, colocar
dos chicos y dos niñas en dos habitaciones, siendo
una de ellas tan pequeña, que no admite más que
una cama.

«SAÑES, de Reinana, S. A.» nos ofrece dos bo¬
nitas soluciones. En primer lugar, veamos la ha¬
bitación de los chicos : La falta de espacio se ha
solucionado con una cómoda y alegre litera, que
adosada a la pared dejará, por pequeña que sea la

habitación, lugar para •los demás muebles indi.spen-
sables. Está realizada en abedul encerado, de color
natural, con escalera y barandilla de la misma ma¬
dera.

El friso, cortinas y cubrecamas son de lonilla a
cuadros blancos, rojos y verdes, con remates de
bienes de algodón. Las paredes van pintadas de
color verde césped.

Al crecer los niños y transformarse en mucha¬
chos, basta eliminar friso, cortinas y barandillas,
para que pierda el conjiuito su aire infantil.

La habitación de las niñas presenta un armario
empotrado que, enmarcando la ventana, deja e.spa-
cio suficiente para que puedan colocarse tres buta¬
cas calzadoras, que junto con el sillón, ofrecen lu¬
gar adecuado para el estudio o la charla con las
amigas, cuando el «hall» o el salón están ocupados
por los mayores.

Predominan los colores crema y verde y dan ale¬
gría al ambiente las cretonas con motivos beig, ma¬
rrón y rosa en tonos suaves.

El armario, en su parte izquierdçi, se destina a

las prendas de vestir y en la parte alta se guarda la

É



lencería. El cuerpo central hace las veces de toca¬
dor-escritorio y a la derecha queda 1^ librería. Todo
el mueble es de color crema, lacado francés, y el
sillón tipo Luis XV tiene asiento tapizado y respal¬
do de rejilla.

Lámpara de pie, estilo barroco francés, lacada
en verde y oro. La pantalla de raso de algodón ver¬
de, con fleco de banderas. Las camas, que en la
fotografía no se ven, son igual que el sillón, de
rejilla ; y las colchas de raso verde de algodón, sin
volantes.

La ventana va esmaltada en blanco mate y la
persiana es de color natural. En la pared, papel ver¬
de con motitas pequeñas blancas.

La lámpara, francesa, de bronce, forma estiliza¬
dos capullos y hojas, careciendo de pçintallas.

Los visillos, cruzados, son de etamín, y las cor¬

tinas, que pueden correrse, llevan flecos de algodón.

Litera en abedul natural
encerado. Colchas, fríso y

cortinas en lonílla a cuadros
blancos, verdes y rojos.
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por JOSE SOLER POCH

Cuatro artistas en La Pinacoteca

Juan Colom, en su taller
rodeado de sus pinturas.

Juan Colom, en La Pinacoteca
Con su hitorial, con su empaque de sólida pintura,

Juan Colom, después de algunos años sin presentar obras
al público, ha celebrado una exposición en La Pinacoteca.

No hemos de descubrir ni ponderar nuevamente la
obra de este artista cuya ejecutoria es de todos conocida.
Sus paisajes al óleo, con la tendencia siempre inclinada
a los tonos calientes, característica de su pintura, nos
ofrece selectas realizaciones llenas de aire, ambiente y
verdad, manteniendo la tónica de su categoría, quizá sin
aquel fulgor de otros tiempos, a cambio de una factura
más serena, más sostenida.

Junto a los óleos. Colom nos ofrece sus acuarelas,
sus dibujos acuarelados, y en la presente exhibición des¬
tacan dos piezas de una fuerza extraordinaria, dos obras
maestras en las que el artista se supera de un modo
admirable. Son la entrada al Monasterio de Poblet y
un patio con una mujer, dos asuntos simples, resueltos
sin trucos ni habilidades, fluidos, fáciles en apariencia.
No se nota el esfuerzo; es la obra en la que el artista,
en plena madurez, dice lo que el espíritu selecto de hom¬
bre dotado ha querido, apoyándose en una técnica sólida
y bien dirigida, alcanzando el propósito de plasmar una
gran emoción frente a unos temas que le cautivaron. Es
la verdad, la obra de la naturaleza, vista y realizada
por el tamiz del alma de un artista profundo y sincero.

Es un canto feliz, una melodia lograda. Es la frase
justa.

Luis Muntané es un artista insatisfecho, como todo
artista de buena fe. Jamás queda contento de su obra y,
en su plenitud, lucha con gran entusiasmo en cada tela
que realiza, y si alguna vez sigue glosando algún tema
—■ como en sus fervorosos estudios ochocentistas — es en
plan de reposo, para no dejar inactiva la paleta, envuelto
en el ambiente poético de las evocaciones del siglo pa¬
sado.

En la obra comentada Muntané profundiza la forma
y llega a la quintaesencia de las calidades. Limpia su
color como nunca, capta el aire que rodea los volúmenes,
ajusta los tonos en suave y precisa valoración y consigue
la blandura de la carne, la vaporosidad de los tules, la
densidad de los demás ropajes. Es la obra comenzada

"Bailarina en repaso"
de Luis Muntané

(Pinacoteca)

También en La Pinacoteca hemos visto reunidos a
Luis Muntané, Alejandro de Cabanyes, Juan Bta. Porcar
y B. Puig Perucho.

He de detenerme ante un estudio de figura de Mun¬
tané. Una bailarina en reposo.



y acabada por un maestro, que para copiarla, simple¬
mente, debe acudirse a otro maestro.

Pieza de singular valor que señala un hito muy sólido
y definido en su carrera artística.

Con su donaire y elegancia tiplea Alejandro de Ca¬
banyes nos ofrece sus barcas y sus paisajes llenos de agra¬
dables iluminaciones.

Juan Bta. Porcar plasma sus piedras duras, sus pai¬
sajes amplios y transparentes cubiertos con aquellos
celajes que tan bien sabe ver y realizar este artista.

Puig Perucho reitera su selecta apreciación del paisaje,
logrando darle una nobleza tonal dentro de un realismo
justo, valorado de planos y coordinado de valores.

fíñmún (j()Isinci, ííii Hyrd
La exposición de Ramón Calsina reúne obras del ar¬

tista realizadas en sus treinta años de fecunda actividad.
Calsina ha sido siempre un artista muy personal. Des¬

de sus primeras exhibiciones su pintura tuvo una carac¬
terística que ha madurado de valor, pero esencialmente
es la misma. Es su sello, su carácter.

Una amargura burlesca ha presidido su manera de ver
al mundo. Es hiperbólico en el fondo y en la forma.

Desarrolla su arte, basado en un gran dominio del
dibujo. Sus pinturas son negras con frecuencia, quizá
diría mejor oscuras, pero nunca sucias. Sus colores son

transparentes y bien pastados. No le arredra el detalle
ni el peligro de sobar algún fragmento para alcanzar
un mayor realismo en sus propósitos: sigue adelante has¬
ta lograr relieves de un sorprendente verismo.

Sus estudios de figura son algo desorbitados, en gene¬
ral, pero están irreprochablemente bien construidos. Bus¬
ca el alma del tema, y lo alcanza. Pinta él con cierta
sonrisa burlona, pero su temperamento de artista se im¬
pone y triunfa en la tela.

Donde Calsina suelta la carcajada y refina su ironia
es en los dibujos, llenos de intención, humor y sutil sá¬
tira. Son muy suyos; de interpretación y apreciación in¬
tensamente personal, propia.

El conjunto de la obra de toda su vida tiene mucho
interés. Es un justo homenaje a la vida de un artista de
una línea inquebrantable, sincera.

f]nscfi Hflóer, en Syrn
Otro artista de larga historia y que también, en sus

paisajes, ha mantenido un tono rectilíneo, manteniendo
un estilo inconfundible que destaca claramente su perso¬
nalidad.

Cuando este pintor comenzó a darse a conocer, su
obra aparecía algo atrevida en la forma de expresión,
dado el ambiente en que el arte se desarrollaba; sin
embargo, bajo la pincelada suelta, despreocupada, y junto
cop los temas elegidos de tristes y naiserables parajes,
surgía un temperamento y en el fondo de unas lineas
sinuosas se adivinaba una estructura sólida, bien sen¬
tada. Y el cuadro se sostenia. Ha sido Bosch Roger el
Nonell del paisaje.

Con la actual exposición reitera sus temas típicos,
y quizá, por obra del actual ambiente se inclina a
ciertas concesiones imprecisas, que no le revalorizan
su obra, pues se le escapan, alguna vez, del justo me¬
dio, en que había sabido mantenerse, sin que quiera
decir que su pintura se derrumbe.

fhmún fínrreli en FâJlcirés
Artista que no se prodiga mucho. Hermano del más

conocido pintor Julio Borrell, apellido de sano abolengo,
pues su padre fué el fam.oso pintor del siglo pasado,
Pedro Borrell.

Es su pintura antigua, comm hoy se la llama, pero
sus retratos alcanzan aquella fidelidad, aquella pulcri¬
tud técnica del período ochocentista con todo el em¬
paque romántico de unos artistas enamorados de su

"La llegada" de
Ramón Barrell.

(Galerías Pallarès)

arte, en aquellos tiempos que para ser pintor, era pre¬
ciso saber dibujar y saber pintar. Los monigotes no
entraban en las salas de arte, en serio, ni la incoheren¬
cia en el color era admitida.

Frente a aquellas obras el espectador notaba que entre
la obra que contemplaba y él, mediaba el abismo de
un arte completo. Los artistas no se improvisaban. Pin¬
tar era más difícil que cualquier otro oficio artesano.
Los autodidácticos, no existían.

De esta madera es nuestro artista. Ramón Borrell,
formado en la Academia de su padre, tiene una sólida
preparación. Sus retratos son de impecable fidelidad y
sus composiciones de caballos, especialmente, son una
filigrana de realización.

No quiero negar que con una mayor desenvoltura
en la pincelada se logra un valor y movimiento que el
contorno preciso no lo imprime; sin embargo, deben
estimarse mucho estos valores básicos, fundamentales,
que el mundo actual pretende despreciar.

La obra de Ramón Borrell se distingue, además, por
la luminosidad del ambiente y el equilibrio de propor¬
ción en los distintos planos del cuadro.

Frnncisen ¡íiherd, en Aiionslíi
Frente a la exposición de Francisco Ribera, catedrá¬

tico de la Escuela Superior de Bellas Artes, se observa
una obra leal. Sobre todo la sinceridad preside toda la
realización de la pintura que se ofrece a la consideración
del público.

No hay trampas, habilidades ni trucos. Dibuja con
el máximo rigor, no salen del color estridencias moles¬
tas: busca el artista calidades exactas. En una palabra,
no oculta nada.

Si hay un error, un defecto, una insuficiencia, queda
de relieve.

Podrá o no podrá gustar el estilo, la forma de inter¬
pretar que el artista tenga — lo que sucede con todos
los pintores y en todas las épocas —, pero preside en la
obra la dignidad entera del bello arte de pintar, con el
afán de buscar la belleza de frente, sin tortuosidades.

Sobresalen de la exposición el conjunto de retratos,
el tema quizá de mayor dificultad que al artista se le
presenta. Imprime Francisco Ribera una gran dignidad
a esta clase de pintura, y su retrato, dignificado un día '



"La Pescadora" de
Francisco Ribera.

(Galerías Augusta)

por el tiempo, sobrevivirá a ia persona retratada, para
mantenerse como obra de arte.

Muy Interesantes las otras composiciones dignas dei
pincel de un auténtico maestro.

Felix Hevello de Toro y el
escollor Modojo, en Grifé y Escodo

Otro profesor que presenta su obra en Barcelona
por vez primera.

Félix Reveiio del Toro, hombre joven y de recia for¬
mación, nos ofrece una magnífica colección de retratos
y algunos estudios de figura, fulgurantes de color y
resueltos con ligera y fácil pincelada que dan a su obra
la agilidad que adorna al artista privilegiado en quien
fluye de su paleta el fervor entero de su alma, sin la
tortura de los problemas técnicos. Es el poeta que ver¬
sifica con elegancia y precisión, y a base de esta privi¬
legiada mecánica nos desarrolla el poema que ha con¬
cebido, y la obra es fresca y vibra todavía en ella el
temblor del espíritu del hombre que la ha creado.

Así vemos cómo pinta Revello en esta selectísima co¬
lección con que se ha presentado en nuestra ciudad.

«Madojo» ofrece sus esculturas realizadas con singular
procedimiento.

La mayor parte de ellas carecen de cara, y el ar¬
tista consigue imprimir expresión, alma, a sus obras
con sólo la línea del cuerpo, vigorosa, incisiva, hasta
lograr una intensa emoción.

Ofrece obras enteras, pues no rehuye los problemas
que implican las estructuraciones completas, sino que
pretende y logra, su objeto, en original simplificación.

Antonio Gorcici en Solo Busquets
otra colección de estudios de figura expone este ar¬

tista, sometidos a un rigor técnico, junto con estudios

de flores, todo ello resuelto con franca sinceridad, de¬
mostrando un esfuerzo bien orientado dentro de una

sana escuela.

A. de Lerrnmíjide, en Sola Busquets
En esta misma Sala presenta el conocido miniatu¬

rista Lerrumbide una colección de sus delicadas reali¬
zaciones con afiligranada técnica, tanto en las copias
como en los temas originales, logrados con pulquérrima
aptitud.

Pequeñas joyas de arte, piezas de vitrina, que se
impondrán siempre por entrañar un valor propio, sólo
al alcance de contados artistas que se especializan en
esta clase de selectos trabajos de preciosismo.

El escnltor Bin Serro y el
l^rohodor Borboró, en G. Loyelonos

Arrollado por el ambiente de la época. Riu Serra pre¬
senta varias esculturas y dibujos, que, a pesar suyo,
delatan a un profundo y auténtico artista.

Sus figuras fluyen de sus dedos elegantes y en los
trazos más difíciles estructura muy bien. Estilizaciones,
formas cabalísticas se deslizan, pero se adivina al hom¬
bre dotado que, pasado este periodo, puede llegar a rea¬
lizaciones de mucho empuje.

En los dibujos, sucede igual. Se le escapan manos
y escorzos que lo descubren como un auténtico artista
vergonzante. Es bueno, a pesar suyo.

Barbará nos da una muestra de su obra, realizando
frente al público la selecta labor de sus grabaciones y
tiraje de las mismas, manteniendo la tradición de los
buenos grabadores, cuya labor principal ha de ser que
el gran público se entregue a esta manifestación de
arte, tan excelente y tan poco ponderada y comprendida.

"Monano de Montoliu,
condesa de Solintei"

de Revelló de Toro.

(Grifé y Escoda)



La LTíJzada di'I antí-arlt*
Sin precisar salas de exposiciones ni concretar nom¬

bres de artistas que han expuesto durante las semanas
de marzo y abril, digo que se observa una especie de
campaña contra el arte, contra las bellas artes.

La belleza está francamente proscrita. Se niega la
forma, se niega el color, se niega la técnica. Se niega
todo y se afirma todo. Todo vale.

Cada artista se presenta como genio: como genio
creador. Teorías, nuevos procedimientos, sistemas, escue¬
las, normas, sean lo que sean, todo se admite, se pondera
y alaba. Un coro de turiferarios, en plan de definidores,
les dan la razón, y con una literatura incoherente, in¬
comprensible, les elevan al quinto cielo de la fama.

Existe un verdadero plan, un deliberado propósito de
desorientar al público. La gente que va a las exposicio¬
nes, ahora, ya no se atreve a hablar. Se les observa
con la mirada incierta, sin saber lo que ven ni lo que
miran. Les han dicho que aquello es arte, que aquello
es bueno, que aquello es la pintura que ha de triunfar.
Que en el extranjero — y en nuestra querida España eso
del extranjero es definitivo — lo hacen, y es lo que pre¬
valece.

La avalancha de conquista, de proselitisme, la cruza¬
da del anti-arte, la campaña de la desorientación, es la
descomposición final de aquella sana revolución artística
que surgió del impresionismo; pero, es que hace ya casi
un siglo que seguimos haciendo revolución, al lado, sin
embargo, de una sana evolución, y con tan reiterada
revolución hemos degenerado hasta el mayor vanda¬
lismo en arte, al punto de que ya nadie conoce aquellos
principios que conmovieron al mundo después que Manet
vió a Velázquez en nuestro Prado.

Concretando: junto a la «Bailarina en reposo», de
Luis Muntané, que se ponga una de las muchas incohe¬
rencias jeroglíficas que ahora se exponen, y en serio,
que pase Barcelona por delante y opine.

Vivimos el triste tiempo de la deshumanización del
arte en el bache de civilización que atravesamos.

"E/ niño del pez"
de Mado/o.

(Grifé y Escoda)
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MBÎMIL aÁe/ÛO^O/

Abrigo de cóctel en organza
azúi pálido. Vestido

de satín de igual tono.
Modelo de MANGUIN

Crónica exclusiva desde París

por JOSEPHINE

«A rey muerto, rey puesto», parece pregonar la
nueva casa de modas que abrió sus puertas, pim¬
pante, justamente en el mismo lugar donde estuvo
instalada antes la de Germaine Lecomte.

¿ Cómo se puede ser tan audaz para en la situa¬
ción actual, inaugurar una casa de modas, mientras
la Alta Costura parisién tiene que afrontar las cir¬
cunstancias quizá más penosas de su existencia ?

Ga contestación es bien sencilla- «Heim Joven-
citas», que así se llama dicha casa, no es una casa

de modas como todas, sino un establecimiento al
uso moderno, concebido de manera inteligente, para

que las necesidades elegantes de las muchachas es¬

tén cubiertas sin gran desequilibrio económico.
Cuando una muchacha entre en «Heim Jeunes

Filles» no se le propondrá asistir al espectáculo ya
ritual del desfile de modelos, con maniquíes al uso,
etcétera, sino a ver tranquila y rápidamente unos
álbumes que contienen fotos, dibujos y muestras
de los tejidos de los mismos.

El decorado, el ambiente, el sistema de venta,
los precios ; todo está preparado y calculado para
servir a la juventud, pues «Heim Jovencitas» no

quiere ser una casa, sino más bien un club, un sa¬
lón, un lugar agradable donde se pa,se el rato, mien¬
tras se eligen y comentan los trajes, los adornos,
los accesorios para vestirse a la moda. El lugar don¬
de se encuentren la muchacha francesa y la extran¬
jera, entre el quehacer y la entrevista, la Sorbona
y el Teatro.

Ea casa la dirige madame Jacqueline Citroen,
que es, como ustedes saben, miembro activo de «Ee
tout Paris». Su elegante presencia es uno de los
buenos augurios de la nueva casa.

En «Heim Jovencitas» se venden sólo los mode¬
los para éstas, a precios sorprendentes por lo reba¬
jados. Por primera vez dos técnicas distintas apa¬
recen en la colección, la tradicional, de la Alta Cos¬
tura, y la más reciente del «listo para llevar», cuya



"Elfo", vestido de
noche creado por

MAGGI ROUFF

Vestido de "crêpe" escampado
de rosas. Echarpe en "hermine"

negra de doble coro.
Modelo de REVILLON FRERES

alianza es posible que defina, en un futuro inmedia¬
to, un nuevo sistema de venta.

Las mejores oficiales del taller de Jacques Heim
hacen algunos de los modelos de noche cortos. Y
otras, los «listos para llevar», esas prendas que ne¬
cesitan tan sólo una prueba o ninguna.

Maravilla de la costura actual — piensan las
jovencitas—. «¿Trajes bonitos sin probar?» Y es
que el «listo para llevar» de un gran modisto, es sin
duda un gran acierto de actualidad.

«Listos para llevar», o listos para encantar, lis¬
tos para pasear, listos para coquetear, esos atracti¬
vos trajes juveniles de primavera y de verano he¬
chos bajo el signo de la moda nueva. Es decir, con
características de libertad, de negligencia y de esti¬
lo «flou», moda de la temporada.

Personal, géneros, muebles, técnicas, precios,
todo es 1957 en la nueva casa de Jacques Heim, que
pone así a la disposición de sus dientas, esta espe¬
cie de club que la nueva versión parisién de la
Alta Costura ofrece al presupuesto, a veces corto,
pero ilusionado, de las jovencitas.



 



por
hermosos
cabellos ...

La mujer de hoy
aumenta su encanto

con REGE COLOR

Su peluquero puede ser
el artífice que aumente
la belleza de sus

cabellos rubios, oscuros
o grises. El aplicará
ese reflejo encantador
que da personalidad ...

Primavera y REGE-COLOR
Dos razones para
ser más bella y seducir.

Es un producto de la nueva fábrica
de L'OREAL en España.

EXISTEN
COLORES
PARA
TODOS

LOS
CABELLOS

Un rostro

enmarcado



Mode/o "Suec/a"

Creación MOCAYCIA

de ocaycm
por Maria Alberta M onset

No podemos dejar de reseñar aunque sea brevemente
un acontecimiento que tuvo lugar recientemente en nues¬
tra ciudad, o sea, la exhibición de modelos para señora y
para caballero que presentó la casa «Mocaycia».

Ha sido una agradable sorpresa ver cómo una firma
comercial de confección, se supera y logra ponerse a tono
con la tendencia actual de la moda en el mundo, logran¬
do dar a la confección en serie una calidad y distinción
muy a tono con la propiamente llamada alta costura.

Para los conjuntos deportivos y los trajes para la ma¬
ñana de las señora, viene a ser muy a propósito, y está su¬
mamente adecuado, cualquiera de la infinidad de modelos
presentados. Un corte inmejorable, un aire clásico que da
elegancia a las piezas y una nota original que las moder¬
niza. Puede decirse que un buen traje no tiene necesidad
de nada más. En esta colección abundaba el cuero y el
ante, ya sea en chaquetas o en trajes enteros.

No menos interesante fueron los modelos masculinos
presentados y exhibidos por caballeros. Su estilo depor¬
tivo está marcado de una gran distinción dentro del más
amplio concepto moderno .Hablamos de ello con don En¬
rique Casanovas, gerente y director artístico, y muy pron¬
to comprendimos el empuje y la vitalidad de esta empre¬
sa, que lleva solamente siete años de existencia.

Según cuenta don Enrique, el negocio empezó a con¬
secuencia de no hallar una trinchera original y de buen
gusto en ninguna parte. Asi trabó conocimiento con el
sastre señor Moliner y conjuntamente imitaron un «co¬
mando» traído de Inglaterra. De esta forma empezó una
mutua colaboración hasta crear la sociedad «Mocaycia»,
ya que de la primera trinchera, hecha por encargo par¬
ticular para el señor Casanovas, en menos de un año ven¬
dieron más de doscientas. Las enormes proporciones y la
envergadura que después de este éxito han obtenido co-
mercialmente es muy importante. Pero «Mocaycia» se pro¬
pone algo más. Su misión es no solamente un esmero en
la confección, una revolución en la línea y los colores,
un abaratamiento en los precios, sino también cambiar
conceptos comerciales influyendo en una reeducación del
gusto popular y el estancamiento de ideas, principalmen¬
te en lo que se refiere a la moda masculina. «Mocaycia»
ha venido, pues, en todos conceptos, a ponernos a tono
con la moda en Europa, con un tono muy universal.

Vestido de noche de onfe

negro y estola confeccionada
con género de nylón.

Modelo "Embajador"
Creación MOCAYCIA

Caballero luciendo una

trinchera de algodón
de color morrón.
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MUNTANER, 300
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PRESENTA
SUS crBuciones inconfun-
dibles m pieles finas

ABRIGO OCELOT

COLOR AGRISADO

Creación de

PELETERIA P. RUBIOL
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Vestido de lana pata de
gallo azul y blanco.

Sombrero de paja encarnada.
Modelo de
JACQUES F. PATH

^^Chaloupé'', compuesto de
marinera y falda en
tweed-eiamin de color azul marino
Sombrero de rayón especial.
Modelo y complementos de

CHRISTIAN DIOR

"Don Juan" es un traje de
chaqueta de manga
corta, color amarillo.

Modelo de CARVEN



rrumpida fina. Luego trazar el motivo A dos veces en
cada cuarta parte de la tela, a 5 cm. hacia fuera del
círculo del centro, a distancia regular e invertidos alter¬
nativamente. Trazar los otros motivos a capricho entre el
motivo A y las ondas del borde, 8 motivos en cada cuarta
parte, alternados y variados. Las hojas están trabajadas
a punto de realce, los tallos a punto de tallo, las ondas
a punto de festón y todos los ojetes. Para los ojetes se
trabaja una bastilla alrededor del circulo, se abren con un
punzón y se bordan haciendo un cordón a todo alrededor.
Se corta la tela sobrante del borde de las ondas, emplean¬
do tijeras pequeñas de punta fina, cuidando de no cortar
el festón. Terminado el mantel, plancharlo bien por el
revés.

Cortar un cuadro de la tela de 160 cm. de lado. Doblar
la tela a través del centro de ambos lados y en diagonal
de esquina a esquina, marcando ligeramente el pliegue.
La señal de los pliegues sirve de guía para trazar el di¬
bujo. A 73'5 cm. del centro del mantel marcar con un
alfiler cada doblez. Trazar la onda dada en el croquis
de modo que los extremos toquen el punto marcado por
el alfiler. Trazar 4 ondas en cada cuarta parte del man¬
tel. Dibujar en el centro del mantel 4 veces la cuarta par¬
te del circulo de hojas (figura en el croquis con linea con¬
tinua fuerte), las lineas interrumpidas deben coincidir con
los dobleces de la tela. La posición de las hojas que coin¬
ciden con el doblez de la tela se indican con linea inte-

SMÍSfeüí-
Material necesario

Algodón Bordar Laso Ancora.
28 madejas blancas.

Para el bordado se emplean 3
hebras del algodón.

Laso Ancora.

Ovillos de 10 gramos Perlé
Ancora n." 8.

6 ovillos blancos.

160 cm. tela de hilo o crepé
blanca de 183 cm. ancho.



BRILLANTE

SUAVE

RESISTENTE

arliculo clásicopara labores dogaochiUo

NUEVOS PAISES
NUEVAS EMOCIONES

CRUCERO INEDITO A

ISLANDIA
y las Islas FEROE

El más original de los viajes al
maravilloso país de los contrastes

Salida: 22 de julio
13.900 ptas. todo comprendido
y nuestro tradicional circuito al

CABO NORTE Y FINLANDIA
El sol de medianoche y todo el encanto
de los bosques y lagos de Escandinavia

Tres salidas en el mes de julio
15.670 ptas. todo comprendido

Plazas limitadas

ABROMAR EXPRESO
Av. Catedral, I ■ Tel. 22 47 SO
Almacenes Jorba - Te! 31 27 91

Pida nuestro Catálogo Ilustrado gratuito
con cuarenta viajes más por todo el mundo

SIEMPRE

VIAJES MALLORCA, S. A.
le resolverá todos sus desplazamientos

Nuestros Forfaits todo el año:
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cfjuji/zAi çf OÍÍPJmimcL
Av. José Antonio. 603

Teléf. 31 43 31 ^
BARCELONA

Av. Antonio Maura, 26-28

♦ Teiél. 3312
PALMA DE MALLORCA

C. A. HILATURAS DE FABRA Y COATS



Lenore era una canzonetieta
que aspiraba a casarae
para asegurar su vida.

Dan tuvo que seguir
a los pistoleros.

Cardigan, el pretencioso
actor, mostró un

valor insospechado.

R E P A B T 0

Dan Milner
Lenore Brent.
Mark Cardigan
BUI Lusk .

Thompson.
Helen Cardigan
Nick Ferraro .

, . . . Hoberf Mitchum
Jane Russell
Vincent Price
Tim Holt
Charles McGraw
Marjorie Reynolds
Raymond Burr

Productor .

Director.
Presentada por

Robert Sparks
. John Farrow

FILMAX

JCas ffontems
det crimen

(Argumento)
Dan Milner, un jugador profesional, se ve abandonado

por la suerte. Sin fondos, sospechoso ante la policía,
está a punto de lanzar la toalla cuando recibe una

llamada telefónica de un conocido «gangster». Este le
le ofrece 50.000 dólares para «pasar unas vacaciones» en
Méjico.

Mllner acepta sin saber lo que de él se pretende.
Sabe únicamente que debe trasladarse a un aeropuerto
situado en el puebleclto mejicano de Nogales, donde
recibirá Instrucciones. En un mar del villorrio. Dan co¬
noce por casualidad a Lenore Brent, una atractiva
canzonetlsta con quien pronto traba amistad. Poco des¬
pués, Tex Kearns, piloto particular, les Invita a subir
a su avioneta.

En ruta hacia el Sur, Dan se entera de que el punto
de destino es el Albergue Morro, un lujoso lugar de
recreo en el Golfo de California. Allí, el aventurero
encuentra no sólo a Morro, sino a una gran cantidad
de tipos singulares tales como Krafft, misterioso ju¬
gador de ajedrez; Wlnton, sospechoso agente de bolsa;
Thomson, «gangster» de la gran época; Mark Cardigan,
vanidoso actor de cine, y Mllton y Jennie Stone, un
par de atemorizados recién casados.

Muy pronto Dan se entera de que Cardigan y Lenore
sostienen un Idilio. Pero sigue sin comprender cuál es
su propia misión en el albergue.

En breve las piezas del rompecabezas comienzan a
hallar su lugar. Gracias a Krafft y Thomson, tiene
conocimiento de la próxima llegada de «alguien» de
quien recibirá Instrucciones. El primero que se presenta
es un sujeto distinguido y aficionado a la bebida lla¬
mado Lusk.

Dan percibe algo extraño en el comportamiento del
recién llegado y poco después, cuando están solos, Lusk
le revela que es un agente del Departamento de Inmi¬
gración. Cambian Impresiones y nuestro hombre descubre
que él forma parte de un plan destinado a conseguir
la vuelta a los Estados Unidos de Perraro, un «gangs¬
ter» deportado.

Mientras tanto. Dan se ha Ido enterando de muchas
cosas relacionadas con Lenore. Su Idilio con Cardigan
la ha desilusionado. La muchacha no es rica, como
pretendía, sino únicamente una aventurera que busca
el matrimonio y la seguridad. Dan la lleva a pasear
por la playa a la luz de una serena luna tropical. En¬
tonces descubren el cuerpo sin vida del agente federal
al pie de un acantilado. Ha sido asesinado. Ahora los
acontecimientos se suceden con rapidez. Dan decide obrar
por su cuenta con la esperanza de coger a Perraro en
su propia trampa. Acosado por los secuaces del «gangs¬
ter», Dan se da cuenta de que su único amigo es Car-
digan.

El joven está solo en su departamento cuando Thom¬
son y un par de pistoleros se presentan para llevárselo
por la fuerza, no pudlendo Impedir, sin embargo, que
comunique a Lenore lo que sucede. La muchacha pide
ayuda al actor.

El vanidoso astro demuestra un valor Insospechado
y logra libertar a Dan de sus secuestradores en el trans¬
curso de un tiroteo en la playa, que termina cuando
Dan consigue alcanzar el yate en donde Perraro lo es¬
pera. Tras una breve pelea consigue hacer prisionero
al peligroso delincuente.

Tras la extraña aventura. Dan vuelve al albergue
en busca de Lenore, que ya se ha dado cuenta de que
el joven es verdaderamente el hombre a quien espe¬
raba.
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Otra vez la ternura de,^
Quasimodo y la belleza de
Esmeralda conmoverán
a los públicos ante la nueva
versión de "Nuestra Señora de
París" protagonizada por
Anthony Quinn y Gina
Lollobrígida. Naturalmente,
en color y cinemascope.

SOPHIA LOREN EN EL CINE INGLES

La opulenta estrella italiana va a aparecer en una
nueva pelicula — esta vez inglesa —, titulada «Stella»,
que dirigirá el famosa escritor-productor Cari Foreman.

«Stella» será la primera de una serie de cuatro pelícu¬
las que Foreman tiene contratadas con Columbia.

Foreman escribió y produjo «High Noon» (Solo ante el
peligro), cuya interpretación le valió a Gary Cooper un
premio de la Academia;'y escribió «The Champion», con
Kirk Douglas; «The Men» (Los hombres), con Marlon
Brando; «Cyrano de Bergerac», que le valió un Oscar a
José Ferrer, etc.

El rodaje de «Stella» comenzará a primeros de octu¬
bre próximo.

((DON QUIJOTE» EN DIBUJOS ANI.MADOS

Según noticias recibidas de Hollywood, «Don Quijote
de la Mancha» va a ser llevado a la pantalla en dibujos
y en largo metraje, encamando el papel del ingenioso
hidalgo el miope «Mister Magoo», que adquirió fama in¬
ternacional al concederle un Oscar la Academia de Cien¬
cias y Artes Cinematográficas de Hollywood.

La duración de esta versión animada de «Don Qui¬
jote» será de noventa minutos y en su producción se
invertirán de catorce a dieciséis meses.

Columbia Pictures distribuirá la película para la Pro¬
ductora UJP.A. Pictures, que actualmente busca en los
círculos literarios un autor de fama internacional para
la creación del guión.

UNA FANTASTICA VOLADURA

Una explosión imponente, que llegará a oírse y verse
en todas las partes del mundo, se produjo en Kitolgala
(Ceilán) al ser volado con explosivos el puente sobre
el río Kwai en el momento en que pasaba por él un tren
de seis vagones, estremeciendo la jungla e interrumpiendo
su quietud.

Mientras los elefantes lanzaban sus berridos y chilla¬
ban los monos y enmudecían los pájaros, la terrible explo¬
sión sacudió la tierra en varias millas a la redonda, rom¬
piendo cristales y quebrando las cabañas de barro de los
indígenas que corrían despavoridos creyendo que los es¬
píritus malignos andaban sueltos por la tierra.

Asi se fué por los aires, con una explosión inaudita,
el mayor «set» que se ha hecho en el mundo para una
película cinematográfica, titulada precisamente «El puen¬
te sobre el rio Kwai», en Cinemascope y Technicolor. La
destrucción del puente precipitó al abismo del rio el tren
de seis unidades y ocasionó corrimientos de tierra, po¬
niendo en peligro la vida de los actores William Holden,
Jack Hawkins y Sessue Hayakawa e hiriendo levemente
a cuatro miembros del equipo.

Esta explosión fué dirigida por técnicos en explosivos
de la «Imperial Chemical Industries». Al parecer, los mé¬
todos usuales de Hollywood no fueron considerados ca¬
paces de destruir este puente de 425 pies de longitud
y 50 de altura.

El costo de este «set», en cuya construcción, que duró
un año, intervinieron centenares de indígenas, fué de
250.000 dólares.

EL GENERAL STEWART Y EL GENERAL LINDBERG

«El Aguila Solitaria», con James Stewart, es una de
las mejores películas que se han filmado en Hollywood.
Esta producción del director Billy Wilder narra el his¬
tórico vuelo del hoy general Charles A. Lindberg a tra¬
vés del Atlántico, desde Nueva York a París, sin etapas
y en un avión unimotor. Esta proeza fué llevada a cabo
por Lindbergh en el año 1927, y si se considera que aún
hoy día con el enorme adelanto de la aviación es una
hazaña casi imposible de realizar, uno no puede menos
que maravillarse del extraordinario coraje y habilidad
técnica del héroe que la llevó a efecto hace tantos años
atrás.

LA OPERA Y SU FANTASMA, OTRA VEZ

La decisión de filmar una nueva versión de esta obra
clásica de la era de las películas mudas, vino como re¬
sultado del enorme interés que se obtuvo de unas secuen¬
cias que de dicha obra aparecen en la pelicula que acaba
de rodarse «el hombre de las mil caras», historia de la
vida de Lon Chaney, en la cual James Cagney ha inter¬
pretado el papel del fallecido actor.

La nueva versión de «El fantasma de la Opera» será
su tercera aparición a la pantalla. Universal-Internatio¬
nal hizo ya otra versión de gran éxito en 1942 en la
cual Nelson Eddy, Susanna Poster y Claude Rains inter¬
pretaron los principales papeles.

William Alland, productor de grandes éxitos para U-I,
ha sido designado para producir esta nueva versión.

i



(CUENTO) por CARMEN DE VILLALOBOS
Ilustraciones de Sanz Lafita

Subía por el camino hasta el montecito de eucaliptos.
Miraba las nubes, el sol, si era de dia o las estrellas, la
luna si de noche, ï escuchaba los grillos ¡tantos en ve¬
rano! Ahora ya pocos... tal vez no fueran siquiera grillos,
ni pisadas... ¡Tienen tantas vueltas los caminos! Y aun¬
que aquel camino tan ancho, todo lo que abarcaban sus
ojos, parecía no tener revueltas ni recodos, Jesuco se es¬
taba horas y horas, a veces de sol a sol, esperando el, no
sabia qué.

—Se te van a oxidar las bolas.
—¿Tienes llagas en las nalgas?
—^¿Qué pasto como tu «overo rosao»?
A las comadres les gusta hurgar en tapera ajena. Y no

cejaron hasta entrar en el rancho y armar un bodrio de
mil demonios.

Consejos y reproches, intenciones y malicias. Eso y
algo más golpeó las viejas paredes, se subió al techo de
paja y lo horadó hasta tocar el cielo.

Jesuco las huyó tanto por miedo como por vergüenza.
—¿A «casar» el «viejo»? ¿Qué historia es ésa? ¡Se fué,

no más, como cuatrero perseguido! Os dejó iK>r tierra
yerma. Se pignoró la yeguada, los ponchos, las espuelas
de plata, y el mate... el mate no se lo «yevó» porque no
le cupo en el petate...

—¡No es «sierto»! ¡No es «sierto»!—hubiera querido
gritarles. Y también decirles—: No vuelve porque ha
muerto, porque cayó del «cabajo» o porque los cuatreros
le robaron la yeguada o porque los del Gobierno le quie¬
ren mal o porque perdido en ese camino tan ancho y tan
largo no supo volver...

Jesuco era un hombre y no podía llorar, porque los
hombres no lloran, pero se le quemaban los ojos en el
dolor sólido de los orgullosos.

—«Dejá» de pensar en él. Ha pasado mucho tiempo.
Tu hijo anda sin palabras ni rebenques, como perro sin
amo. «Echale» el cabestro que se te va desmandar...

—«Peínate» las «trensas»... «lavate» la cara... «Ceñite»
enaguas limpias que mozos no faltarán...

—¡No les hagas caso, madre...! ¡No les hagas caso...!
Pero la voz de Jesuco era tierna y débil, podían más

la de las mujeres del pago.
Y los zollipos se apagaron y aunque de momento no

hubo risas ni palabras altas, la madre salió del rincón,
peinó sus trenzas, se lavó la cara y vistió enaguas limpias.

Blancas como los picos de los Andes, con encajes y
bordados, y hasta una flor tardía de chirimoya o fram¬
buesa o tal vez de calabaza o ¡quién sabe si de azahar!
apareció sobre las trenzas negras...

—-¡No les hagas caso, madre...! ¡No les hagas caso...!
No eran ya voces de mujeres las que hinchaban las

viejas paredes del rancho, ahora la de «Don» el chacare¬
ro, con su pipa y su bigote y su traje nuevo de alpaca.

—^Todo es inútil. Habrá «crusado» la frontera... Te ol¬
vidó. Nada quiere saber de «vos».

Aún parpadearon los ojos negros y sufridos, aún hubo
un estremecimiento en las manos morenas y cansadas,
después... nada. Pasó el mate de la mano de ella a la
mano de él. La bombilla de metal. a los labios gruesos
del hombre más goloso de mujer que de mate... y no se
deshizo el silencio porque los sollozos de Jesuco se man¬
tornan quietos en su pecho; agazapados y cobardes.

Afuera, en la noche, el viento maltrataba la yedra y
los dondiego. Los alambres de la cerca sonaban a música
de violines.

—«Dejá» que el pasado ruede «hasia» «trás». Yo te
quiero...

—¿Y Jesuco...?

Comenzaba el invierno a llorar sobre las yacas y a
desolar la tierra con fríos incipientes.

Las puertas de los ranchos ya no quedaban abiertas
y la «pava» sobre el fogón para servir mates calientes,
eran pruebas de que el buen tiempo se largó al viejo mun¬
do pasando por Chile. Desde los Andes decía «adiós», to¬
davía, con su pañuelo blanco, ahora, de nieve.

Jesuco tenia frío en el cuerpo y en el alma porque con
el buen tiempo se fué el padre, escopeta al hombro y el
chiripá bien ceñido, y desde entonces nada más se supo
de él.

La madre quedaba en el fondo del rancho despeinada
y sucia, sin ánimo de levantar una mano ni de lanzar
una queja Patética y conformada como es de ley en las
de su sexo.

Jesuco salía junto a la cerca y miraba el ancho ca¬
mino, todo lo que abarcaban sus ojos, y sin saber el qué,
esperaba.

A nadie del pago comunicó su inquietud. Cuando le
decían:

—¿A dónde fué el «viejo»?
Jesuco respondía sin volver la cabeza. Mirando siem¬

pre el camino:
—A «casar».

Algún día regresaría su padre con jaguares y pumas
sobre la espalda. Eso era seguro ¡tan seguro...! que no
comprendía cómo no se lo gritaba a su madre. Que salie¬
ra del rincón y fregara el rancho. A ponerlo todo limpio
y brillante como una medalla de la Primera Comunión,
para cuando, el día menos pensado, se celebrara la ca¬
cería...

Pero a los hombres les cuesta mentir. Y Jesuco era
un'· hombre. ¿Acaso sabia de cierto adónde había ido el
viajero?



—¿Jesuco...? ¡Ah, Jesuco...! Bien. Ya hablaremos de
Jesuco...

Entonces í'ué cuando, entre la noche y el viento, cantó
el «Yaacabó». Canto lúgubre, agorero o portador de men¬
sajes de ultratumba,

—«¡Yaacabó, Yaacabó, Yaacabó!...»
—Oíste, madre? ¡El yaacabó»!
La mujer se puso tensa y lívida y despavorida. Separó

las manos del chacarero que hurgaban tibiezas en su
cintura.

•—¡«Calla m'hijo»... ¡«Callá»...!
—«¡Yaacabó, Yaacabó, Yaacabó!...»
—¡Madre! ¿No oyes? «Dise» que padre murió... que

murió...
—¡«Callá», J'esuco...! ¡«Callá», m'hijo»...!
—«Yoralo» por muerto, madre, no por desleal...
—¡«Callá», Jesuco! ¡«Callá»...!
—^Por muerto, madre, no por desleal...
—¡ «Calíate» la boca ! —2gritó el hombre.
El niño se acercó a la luz del velón, y su sombra se

hizo grande. Grande como el rancho. Llenaba las pare¬
des y tocaba el techo de paja.

—«¡Yaacabó, Yaacabó, Yaacabó!...»
Volvieron los zollipos a ahogar la garganta de la

mujer.
—«Yorálo» por muerto, madre, no por desleal...
—¡Digo que te «cayes» la boca!
Jesuco se sintió crecer y crecer... Con valor y coraje:
—^No quiero «cayar» — dijo—. ¡No quiero!—Y se en¬

frentó con el hombre.
El chacarero se dejó llevar de la ira — mala conseje¬

ra— y para castigar lo que le supo a insolencia, levantó
la diestra, una mano grande, velluda y dura, fuerte y po¬
derosa, sobre la cabeza del niño, pero la madre, enfebre¬
cida y ciega, acudió a interceptar el golpe que, desviado
de su camino, le dió en plena mejilla.

—¡Madre!—-gritó Jesuco, y quiso con sus tiernas ma¬
nos, deshacer al hombre.

—¡Quieto «álhá»!
El hombre casi lo destroza, pero despertó la fiera que

duerme en las entrañas de todas las madres. Uñas y

dientes, zarpas y mordiscos hicieron presa en él. Un ja¬
guar enloquecido, era la mujer, defendiendo a su cría.

—¡Maldita sea! — gritó el chacarero ahora más ofen¬
dido que enamorado. Y hasta que salvó la puerta se vió
en un apuro, como ñandú en colmena.

Luego quedaron solos madre e hijo Sin más ruido que
la voz casi humana del «Yaacabó». Solos y unidos. Muy
abrazados. Con alegría el niño. Sin rencor la mujer.
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£o maravilloso
Creo que todos recordarán el sensocionolismo que

despertó en la prensa la noticia ya algo lejana, dequevenía sobre lo tierra un cometa terrible, a velocidades de
ciento ochenta mil kilómetros a lo hora; se predijo un
choque, después se alivió algo lo perspectiva diciendo que
sólo rozaría nuestro planeta la cola del meteoro. Por
último, cuando el cometa llegó realmente, pasó a 95 mi¬
llones de kilómetros de nosotros y costó Dios y ayuda
poder verlo, al punto de que los astrónomos tuvieron que
dar ciertas explicaciones sobre el lugar, la hora y la orien¬
tación en que podríamos gozar de la visión de la esfu¬
mada amenaza que significó el cometa "Arnold Rolland",
también llamado "Pascua" por la época en que se hizo
visible.

Todo esto, en el fondo tan grato —pues hubiera sido
harto mós grave vérselas con el cometa frente a frente—
demuestra cuan relativas son también nuestras informa¬
ciones sobre la mecónica celeste y sobre los espacios in¬
terestelares que ahora se manejan tanto con relación al
lanzamiento del satélite artificial, los futuros viajes inter¬
planetarios y demós maravillas que han pasado a formar
parte, bastante irresponsablemente, del bagaje informa¬
tivo diario.

Cuando nos creemos tener o mano lo Luna, Venus y
Marte salta de pronto o lo palestra un científico de mucha
consideración y respetabilidad, como es Lee de Forest,
inventor de la vólvula radiofónica y declara que los viajes
al espacio interplanetario no posan de ser un sueño irrea¬
lizable. Claro estó que otros doctos varones opinan todo
lo contrario y que siguen en sus trece los visionarios y po¬
líticos que han tomado yo posesión de nuestro satélite
lunar y despachan pasaportes y billetes pora los primeros
viajes a su inhóspita superficie; pero lo verdad es que las
terminantes manifestaciones de Lee de Forest nos han de¬
jado cariacontecidos. Sin duda para paliar la mala im¬
presión de sus palabras añadió que, en cambio, dentro de
diez años serón posibles las emisiones tronsoceónicos de
televisión que tonto contribuirón a que los humanos se
conozcan mejor los unos o los otros.

Cabe preguntarse, reflexivamente, si la compensación
vale la pena. Porque ocaso los hipotéticos viajes interpla¬
netarios constituían la única esperanza de evasión para
los terrícolas, que no pueden verse entre sí ni en pintura y,
por consiguiente, tampoco quieren hacerlo en televisión.

J. B. O.
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CARA Y CRUZ DE DOS DESTINOS REALES

por BARIN
Dibujos de Sonz Lofíto

Los esplendores de la remota histo¬
ria persa, aquella de los sasánidas que
el primer Pahlevi intentó resucitar, se

guardan en los viejos libros iraníes y
tal vez en la delicada concepción y
ejecución de las miniaturas del Pala^
cío Imperial. Leyendas, emperadores,
luchas, guerras y disturbios, son tan
sólo decadencias de siglos, con dos ful¬
gores en la mitad del que llevamos vi¬
vido. Riza Khan, y el petróleo; des¬
pués la neblina de vacilaciones, im¬
puestas por los hechos, ciertamente,
que constituyen el reinado de Moha¬
med II, segundo romántico Pahlevi.

El primero, muerto en el exilio de
Johanesburgo en 1944, no había sido
un romántico, precisamente. Más bien
todo lo contrario. Su carácter enérgico,
decidido, rectilíneo, componía, dentro
de su figura cuadrada y maciza de cen¬

tauro, la estampa misma del gueri-ero
que para afianzar sus conquistas y ha¬
cerlas permanentes tiene que ha¬
cerse político. Nacido —1878— en

Alacht, provincia extrema de Mazan-
daran, dentro de una familia vincu¬
lada a la tierra pero en la que no fal¬
taban milites, después de una adoles¬
cencia azarosa, consiguió enrolarse en
una brigada de cosacos persas que
bajo mando ruso guarnecían un sector
fronterizo, en virtud de un contrato
suscrito por el Sha y el Zar, según el
cual, Rusia podía mantener tropas en
el territorio iranés, con la músión prin¬
cipal de proteger el cobro de ciertos
tributos que el «Padrecito» percibía de
los subditos ajenos.

No tardó mucho Riza Khan en hacer
notar su personalidad dentro de la bri¬
gada. Sus servicios de oficial eran

siempre puntuales, eficientes. Sabia im¬
poner a sus soldados la dura discipli¬
na que él se imponía a si mismo pri¬
mero y no es extraño, pues, que cuan¬
do triunfó la revolución roja en Mos¬
cú, con audaz golpe de mano, consi¬
guiera hacerse con el mando de la di¬
visión cosaca, desplazando al zarista
general Klerger, al tiempo que coloca¬
ba también bajo su mando directo el
Regimiento de Tiradores de Hamadan,

precioso instrumento, después, de su
carrera. A su frente combatió brava¬
mente contra las huestes de Trotsky,
cuando repuestos los bolcheviques de
sus vacilaciones iniciales pretendieron
reconquistar las posiciones que «de¬
tentaba» el «tirano» por ellos destro¬
nado y asesinado.

Y mientras en el frente ruso, contra
las tropas revolucionarias soviéticas
—ya rapaces e imperialistas— se crea¬
ba ante los suyos la aureola del héroe.
Riza Khan logró ya autoridad y fuer¬
za para volverse, aplastándolo, contra
el brote revolucionario interior «Kut-
chi» que pretendía esencialmente eli¬
minar al inglés de sus posiciones en
Persia. La reiteración de su victoria
en este frente le valió la simpatía de
Inglaterra. Por ello, en febrero de 1921,
después de haber entrado en Teherán
a la cabeza de cinco mil de sus fieles

guerreros, pudo constituir un Gobier¬
no, del que nombró presidente a un

periodista inglés. Sia Eddin, en tanto
Pahlevi asumía la cartera de Guerra y
se proclamaba mariscal.

Eliminación de Eddin, afianzamien¬
to de su autoridad en el Gabinete, son

para él pequeñas escaramuzas que li¬
bra en dos años. En 1923 es Presidente
del Gobierno. Y anulado como sobera¬
no el Sha Ahmed en las fáciles deli¬
cias de París, preside la situación pro¬
visional encauzando las aguas hacia
su molino, de tal forma que el 12 de
diciembre de 1925 la Asamblea Nacio¬
nal le elige rey con derecho de suce¬

sión, por 257 sufragios contra 3. Khan
Pahlevi accede al trono de sus sueños
sasánidas de grandeza, siendo solemne¬
mente coronado el 25 de abril de 1926.

Situado entre la rivalidad anglorru-
sa, Pahlevi tendrá que seguir luchando

Persia, encrucijada
de dos mundos.
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en dos frentes. El petróleo de la «An¬
glo Persian Oil Co.» se ha convertido
en un negocio de Estado del que el
Almirantazgo es comanditario por más
del 50° o. la Sha introduce en la cues¬

tión de los tesoros negros del Arabis-
tán —feudo británico— la rivalidad

La Emperatriz Soraya.

de potentes consorcios soviéticos a los
que hace concesiones más teóricas que
prácticas. Jugando sus bazas con frial¬
dad, logra infiltrar en la poderosa
compañía inglesa los primeros fermen¬
tos de nacionalización y obtienen de
la misma concesiones sustanciales: tri¬
ples «royaltyes», canon de explotación,
participación directa en los beneficios.
Entretanto, contenía los apetitos so¬
viéticos y galvanizaba politicamente al
país. Pero los dos «frentes» contra los
que tuvo que batirse incruenta pero de¬
nodadamente, acabaron con él. La coa¬

lición anglo-rusa de la guerra última
le impuso la abdicación en su primogé¬
nito, Mohamed Reza, segundo Pahle-
vi, cuyas manos de artista, de hombre
culto «europeizado» en las escuelas sui¬
zas, hubieron de recoger el pesado ce¬
tro —1941— que su padre cedía para
emprender el destierro del que no ha¬
bla de volver. Al marcharse, empero,
no dejaba tras si parva tarea: se ha-
b a liberado el Irán del bandidismo

endémico; se habían erigido escuelas,
hospitales, los distritos modernos de
Teherán. Existía un código civil, el is¬
lamismo, como lo mandó Kemal Ata-
turk, no se ocultaba tras velos y tur¬
bantes; el atroz matrimonio entre ni¬
ños no existía ya; el renacimiento del
espíritu nacional resultaba visible...
Sobre tcdo, el ferrocarril transirania-
no, desde el Golfo Pérsico hasta el
Cáucaso, cabalgaba sobre 1.500 Km. de
montañas y desiertos.

Tal era la heredad de Mohamed II,
junto con los fabulosos palacios, las
ricas haciendas y el peculio enorme de
la corona, en el momento de ascender
al trono, mientras allá abajo en la
orilla del Golfo, el bastión británico de
Abadan, humeando sin tregua el bos¬
que de sus chimeneas, retinaba ya casi
tres millones de toneladas de nafta
cruda por mes y las divisiones alpinas
de Hitler, desmesuradamente extendi¬
das, rebasaban el recodo del Don, al¬
canzaban el Elbruz y se abatían sobre
los pozos petrolíferos de Maikop y
Grozny. Bakú, el Arabistán, Abadán,
al alcance de los alemanes. Signo ex¬
terior de los primeros pasos de Go¬
bierno del segundo Pahlevi, protegido
por las dos potencias.

Cuando pasó la tormenta, siguió la
«protección». Pero el Sha, occidenta-
lista en el fondo de su alma, no ha co¬
nocido apenas ya hora tranquila. Ni
en las luchas de la gobernación, ni en
sus afanes sentimentales, aunque sea
justo decir que su espíritu intelectual-
mente cultivado y sus hombros mucho
menos fuertes que los de su progenitor,
han soportado con dignidad las rudas
asechanzas del destino. El largo ro¬
sario doloroso tiene estas cuentas; ex¬

patriación precautoria, superada por
las garantías de Roosevelt y ChurchUl;
invasión soviética del Azerbaïdjan; re¬
beliones de los súbditos kurdos atiza¬
dos desde Moscú; crisis del Gobierno
Sultaneh; atentado del fotógrafo Fa-
kher Ral, del «Parabum Islam», en
1943; Asesinato del general Razmara,
en 1951; periodo catastrófico de Mus-
sadeq, con toda su cohorte de insolu-
ción, quejumbrosas y estériles; exalta¬
ción de la xenofobia religiosa y políti¬
ca, a cargo del santón Kashani y ase¬
chanzas continuas de los partidos «Tu-
deh» y «Soleh» agentes de la penetra¬
ción bolchevique; recrudecimiento del
bandidismo nómada; ingreso de urgen¬
cia en el Pacto de Bagdad; gobierno
fuerte —«los comunistas no pueden ac¬
tuar en política»— de Mauncher Egh-
bel, que ahora está en la brecha.

Y en tanto la realidad sigue abscri-
biéndose al hecho insoslayable de que
la frontera iraní con la U.R.S.S. tiene
2500 Kms. y de que el Arabistán y la
refinería de Abadán no son ahora feu¬
dos de una sola compañía inglesa, si¬
no de un consorcio internacional en
el que se integran ocho, cuatro de ellas
norteamericanas, no se olvide el dato,
es decir, mientras la existencia del
Sha como tal sigue descansando so¬

bre factores de equilibrio por demás
inestables. Riza Pahlevi, Rey de Reyes,
epígono lejano de Darío todavía tiene
que afrontar, taciturno pero esforzado,
sus propias complicaciones sentimen¬
tales.

Pasadas las razones de Estado que lo
determinaron, el matrimonio con Pau-
zia, la bellísima hermana de Paruk,
terminó en divorcio a finales de 1948,

después de varios años de separación,
Gomo un relámpago en la solitaria
vida afectiva del Monarca había sur¬

gido poco antes la figura de Soraya
Esfandiari, hija de un gran dignatario
de la economia persa. Se conocieron
en un baile de Corte preparado sin du¬
da por las hadas, e Inmediatamente
Mohamed se sintió subyugado tanto
por la belleza morena irrepochable de
la mujer, cuanto por la dulzura de su
espíritu cultivado en las humanidades
en los colegios británicos de lujo. El
flechazo fué mutuo y desgranado en
varias lenguas sus florilegios de amor,
alejado legalmente el fantasma de
Fauzia, Soraya se convitiró en Empe¬
ratriz.

Esponsales radiantes, años eternos de
luna de miel...y después, el acíbar. Pa¬
rece ser que la reina no puede dar al
Sha un heredero, y la ley de sucesión
es dura, pero es ley. Han vuelto las
intrigas a palacio y no son ajenas a
ellas la princesa Azraf, gemelas de
Mohamed, ni la reina madre. Tampo¬
co está lejos del juego Cristina Chol-
wesky, madre del principe Patricio Ali,
sobrino del Sha. A las maniobras fa¬
miliares se unen las miradas amorosas
del pueblo que ama a su rey —no en
vano repartió tiempo ha entre sus súb¬
ditos más desvalidos haciendas y per¬
sonal fortuna— y querría verle feliz.

¿Repudiar a Soraya, el amor de su
vida? ¿Afrontar la situación empeque¬
ñeciendo los privilegios de su corona

El Emperador del Irán.

hereditaria y renunciando para siem¬
pre a la tranquilidad hogareña y fa¬
miliar? He aquí el angustioso dilema
sentimental de Mohamed II, mientras
sobre el Irán, su patria, encrucijada
de dos mundos, no dejan de converger
formidables apetitos.
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Textos de JOSI MONCADA - Ilustraciones de P. GARCIA

Theodore

Conrad, de
Jersey City,
se dedica a la

construcción

a escal a de

maquetas de
edificios que
hace de plexi¬
glás y metal
para arquitec¬
tos de Nueva

York, muchos
de los cuales

acostumbran a dar a sus clientes una idea práctica de cómo
aparecerá el edificio un cuestión una vez terminado.

Mr. Conrad y sus ayudantes llevan construidas más de un
millar de esas transparentes y delicadas obras entre las que
se cuentan la reproducción de la Embajada americana en Nueva
Delhi, la casa Doris Duke en Haway, una refineria de azúcar
en Haiti, el Hotel Hilton de Estambul y el "Chase Manhattan
Bank Building" que pronto quedará terminado en Wall Street.

Con mucha frecuencia Conrad contempla desde su casa,
situada a la otra orilla de Manhattan, los rascacielos cuyas
maquetas ha hecho él previamente a su elevación en Jersey
City, y que en la distancia no parecen mayores, ni mucho
menos tan bien perfilados, como los que él ha construido so-
sohre los planos de los auténticos.

Para dar mayor verosimilitud a la miniatura, la rodea de los
objetos más caracteristicos. Asi, cuando hizo un centro de
compras lo rodeó de automóviles, y al construir un modelo
del edificio de la Academia de Aeronáutica de Colorado puso
en él 10.000 aviadores de un centímetro de altos.

¡Y pensar que a lo mejor Mr. Conrad se impacienta cuando
tiene que hacerse el lazo de la corbata!

Desde que
el programa
n eo yorkino
de televisión

"La pregunta
de los 64.000
dólares" em¬

pezó en junio
de 1955,se ha
conquistado
más oyentes
que ningún,
otro aconte¬

cimiento re¬

gistrado en la historia, ya que lo escuchan de 45 a 60 millones
de individuos cada semana.

El éxito proporciona a su animador, Hal March, unos
300.000 dólares al ano, March, que era actor cómico cuando
la oficina de T. V. le llamó para actuar en el nuevo programa,
hacia abril de 1955, refiere que uno de los ganadores de los
64.000 dólares fué el escritor y explorador danés Peter Fren-
cher, un sabio con todas las características de los sabios,
incluyendo la barba, y que obtuvo el premio por sus profun¬
dos (¡y tanto!) conocimientos acerca de los siete mares. Mien¬
tras que uno de los que ha estado más cerca de conquistar la
valiosa recompensa, fué el capitán de marina Richard McCut-
chen, por su ciencia culinaria.

Debemos advertir, para la mejor comprensión de esto últi¬
mo, que el propio Hal March, va en su Cadillac cada semana
con su esposa a uno de esos magníficos supermercados deque
están dotadas todas las ciudades del Nuevo Mundo, para ayu¬
dar a su costilla a hacer la compra. Como todos los buenos
maridos americanos.

El señor Cari

Stimson de
Houston, Te
xas, desmin¬
tió hace poco
la noticia,
aparecida en
algunos perió¬
dicos mal in¬

formados, de
que bahía re¬
ducido a 1000
dólares men¬

suales, la asig¬
nación que le tiene fijada a su hijo de cinco años.

El señor Stimson, justamente dolido por el error, dijo:
"El chico tiene seis años y no cinco".

¡Y es que hay unos periodistas por el mundo...!

Cierto libre¬
ro de Milwau¬

kee, Winscon-
sin, llamado
Fred Hampel,
dueño de uno

de los mejores
estahleci-
mientos de su

especialidad,
defraudó el

otro día a su

numerosa

clientela con la noticia de que se disponía a traspasar su
floreciente negocio.

Cuando le preguntaron por la causa de tal decisión, repuso:
"Quiero tener tiempo para leer muchos libros de los que hasta
ahora solo he podido conocer la primera página".



Recuâdro

Entre todos los planetas que nos circundan,
Venus es el más próximo o la tierra, así como el
más misterioso, ya que está rodeado de una espesa
capa de dióxido de carbono y nadie ha podido
contemplar su apariencia sin dicha capa.

Hace unos meses Venus llegó tan cerquita de la
Tierra que solo le separaba de nuestro planeta la
insignificante distancia de 26 millones de millas,
distancia la más corta a que se coloca. Esto lo hace
puntualmente cada 584días, pero en tales ocasiones
se sitúa por encima o por debajo del sol y desapa¬
rece envuelta en los fulgurantes rayos del ostro
que rige nuestro sistema.

Cuando vuelve a hacerse visible está más allá
de 60 millones de millas. En enero posado batió
el "récord" del alejamiento de lo Tierra: 160 mi¬
llones de millas.

Por su proximidad al sol y por su propia capa¬
cidad de reflexión. Venus es el objeto más brillante
de los que vemos en el cielo después del sol y de
lo luna. Hace poco alcanzó su máximo fulgor y
exactamente después de la puesta de sol fué tal su
brillo que pudo dibujar las sombras de los árboles.
Lo forma de este planeta es la más semejante de
todos a la de la Tierra, a la que también se parece
mucho en temperaturas y en la fuerza de gravedad.
Cómo se los arreglan los astrónomos poro averi¬
guar tantas cosas —y otras muchas más— acerca
de un planeta cuya superficie no pueden ver, es lo
que no llegamos a explicarnos del todo.

A causa de que, a la hora del crepúsculo,
aparece hacia el este del sol, y al amanecer surge
por el oeste, los antiguos lo creyeron dos planetas.
Así el de la tarde se llamó Hesperus y el de la
mañana Phosphorus. Fué descubierta como un solo
planeta unos 500 años antes de Cristo. De vez en
cuando cruzo por delante del sol, en línea recta
con la Tierra, y entonces aparece a nuestras miradas
como un punto negro. Su tránsito más reciente en
esta forma se efectuó el 6 de diciembre de 1882 y

el que se avecina tendrá lugar el 8 de junio de 2004.
Lo primera persona que observó este ir y venir

de Venus fué un joven sacerdote inglés llamado
Jeremías Horrox, quien predijo el tránsito de 1639,
espectáculo que el astrónomo se perdió por tener
que ejercer su ministerio aquel mismo atardecer.

Hubo en el

Renacimiento
un conde ita¬
liano llamado
Federico de
Montefeltro

que era tuer¬
to. Como ésto
le ponía muy
nervioso, ya
que no podía
seguir los mo¬
vimientos de
la gente que
andaba por la zona correspondiente al ojo buero, se hizo hacer
por un cirujano una hendidura en la nariz, lo que le permitió
abarcar con un solo ojo cuanto le circundaba.

Esta anécdota la refiere sir Harold Delf Gillies, célebre ciru¬
jano inglés especializado en estética, para poder darnos una
idea de la serie de ocurrencias y chifladuras que tienen los
clientes de su difícil especialidad. Aunque no creemos que en
nuestros días haya barbián que se haga poner las narices como
el conde de Montefeltro solo por satisfacer la curiosidad de
ver lo que tiene al retortero.

LUGARES DONDE SE VENDE NUESTRA REVISTA

LICEO, además de en los principales quioscos y
librerías de Barcelona y demés ciudades de Cataluña
puede adquirirse en los sitios que a continuación,.se
indican:

Madrid: «Ediciones Iberoamericanas, S. A.», Pi-
zarro, 19. Quioscos de la Gran Vía, Puerta del Sol, Cibe¬
les; Glorieta de Argüelles, de Bilbao y de Coya — Zara¬
goza: «Unión Distribuidora de Ediciones», S. Miguel, 14.
Quioscos porches Paseo Independencia, Plaza de Es¬
paña, quiosco Banco de España, Zaragozano, Gambrinus,
Hernán Cortés — Bilbao: Alfonso Carbonell-lrala-Barri,
Avenida Alvarez de Toledo, 11. Librería Villar, Gran-
vía, 22. Librería Miñambres, Buenos Aires, 19. Librería
Niño Jesús, Alameda de Urquijo, 70. Quiosco Campillo,
Granvía, 42. Quiosco de Sombrerería, 16 — En Las Are¬
nas: Quioscos de la Estación, Maraleja y López, ambos
en la calle de la Estación — En Baracaldo: Librería San

José, Elcano, 6. Librería Samper, Paseo de los Fueros, 2.
Quiosco Cantalapiedra.

Palma de Mallorca: Vicente Roger Roselló, Mes-
quida, 12. Quioscos del Paseo del Generalísimo, calle
Colón, Santa Catalina Thomas, Plaza Mayor, Plaza San
Antonio, Plaza España — Sevilla: Derri, Jimios, 22.
Todos los demás quioscos — Valencia: «Distribuidora
Valenciana», Plaza Picadero Dos Aguas, 4. Todos los
quioscos — Valladolid: «Distribuidora Soto», Fuente
Dorada, 12. Platería, 27 — Vitoria: «El Globo», Plaza de
España, 5 — Santa Cruz de Tenerife: Casa MTeyler,
Plaza Weyler, 8. Demás quioscos — Málaga: «Distribui¬
dora Malagueña», Granados, 4 — Tánger: Librería Cre¬
mades, Calle de Fez, 18.

Desde las ciudades indicadas se cubren otras muchas

poblaciones donde nuestra Revista se distribuye y
vende asimismo.



Una de las muchas satisfacciones que le guarda un SUPER S7

En EJE. U.U. dicen:
"you can be SURE...IF IT'S Westinghouse"

En España, la téonîca Westînghouse
también significa máxima seguridad

"

"Ë'STÔT'^ DE Lo" Ñ"LT EX POSTC IÓÑ"D^
DISTRIBUIDOR DE FRIMOTOR, S. A. E. DE SU LOCALIDAD

SUPER-9
OE lUXE

Gonseri/ar la verdura con su mejor
aspecto y riqueza vitamínica

Fabricado por

FRimOTOR S.A.E.
con Ucencias

Westinghouse

El aspecto de la verdura es un punto muy
delicado para su correcta presentación. Tie¬
ne que conservar todo su frescor y aparecer
crujiente como si en aquel momento aca¬
bara de cortarse.
Esto se consigue totalmente con un SUPER,
ya que es el refrigerador que destina un
espacio adecuado para la colocación de
las verduras.

«ItUNDROMAT si
una morca co>

merciai regis*
troda en todo
el mundo por
WESTINGHOUSE
ELECTRIC INTER*
NACIONAL CO.
EE. UU.



confía Omega el estudio y la ejecución
de cada ^^^^o desu'^^^ón de joyería a los

X^^ya^^^Moores de Suiza.
Y para que él lïíoj que'usted escoja sea una joya de valor real,

no se engastan en él sino piedras de las más bellas aguas,
de talla perfecta, minuciosamente controladas todas.

La legendaria precisión de su movimiento y la belleza de las
piedras que lo adornan harán de su reloj Omega un recuerdo constante del dichoso

acontecimiento que está destinado a conmemorar

Pida a un concesionario

oficial de Omega Que le presente
su colección-completa
de los más recientes modelos.

Q
OMEGA

Omega se ha ganado la confianza del mundo

.. lo que decide a escoger una joya, sobre todo cuando ésta
ha de estar animada por la vida silenciosa y fiel de un minúsculo

movimiento de relojería.

A. G. RAICLAN


